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Estas son preguntas que se han ido presentando en tribunas 
separadas y se quiere por primera vez compilar en una refl exión 
integral sobre el tema del gas natural y la industrialización. El 
rol del Estado en la cadena hidrocarburífera es ya una premisa 
cuando en el modelo anterior era solamente una variable 
secundaria. El rol de YPFB en la parte del upstream y de 
transporte, y el de la recientemente creada Empresa Boliviana 
de Industrialización de los Hidrocarburos es fundamental10. La 
nueva Ley de Hidrocarburos y cómo se aplica en la realidad es 
un tema sobre el cual se dará algunos elementos, en el momento 
en que se discute una nueva ley del sector.

¿Cómo se relacionará ENDE, YPFB y/o la EBIH con los 
desarrolladores privados o estatales de otros países?

 - Este es un punto fundamental del cual depende el éxito 
de la industrialización, asumiendo que en este momento 
(2010) Bolivia todavía no tiene masa crítica para hacer todo 
el portafolio de industrialización por sí misma (aunque ya 
es posible que algunos proyectos de tamaño pequeño o 
mediano pueden ser llevados adelante por el Estado). Por 
otra parte, las empresas transnacionales que producen gas 
natural han tenido una actitud ya sea de respetuoso silencio 
sobre la industrialización y en algunos momentos de crítica 
nada constructiva. 

Luego se verá uno de los temas importantes que es aquel de 
la identifi cación de mercados y proyección de la demanda de 
los productos industrializados. Demanda interna, por supuesto, 
demanda en el Cono Sur y en el mercado mundial. 

La comprensión del mercado mundial es clave, ya que 
Bolivia competirá en el mundo globalizado y tendrá que buscar 
mercados, a causa de los compromisos internacionales y la 

10 Mediante el Decreto Supremo 386.
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visión monoexportadora, que provee gas natural a países que lo 
utilizan en su industrialización. Finalmente tendrá que exportar 
y vender a ultramar venciendo el grave handicap económico que 
supone la falta de una salida propia y soberana al mar.

Todo lo anterior conducirá a otro tema clave de este estudio: 
¿Cómo se fi nancia la cartera de proyectos de industrialización 
del gas en Bolivia? 

La cifra que actualmente se maneja para los proyectos en una 
cartera que se detallará y que incluye las termoeléctricas a gas, la 
planta de gas a líquidos (GTL) y el complejo urea-amoniaco (y 
probablemente nitrato de amonio, que es una de las sugerencias 
de este estudio) de Bulo Bulo, asciende aproximadamente a 
entre $us 3.000 millones y $us 4.000 millones11. 

Ha retomado importancia, gracias a las declaraciones del 
embajador de Brasil, Federico Cézar de Araujo, la posibilidad 
de relanzar la petroquímica de Puerto Suárez con la brasileña 
Braskem12. El emprendimiento representa cerca de $us 2.000 
millones de inversiones.

La discusión sobre el fi nanciamiento de proyectos aportará 
algunos elementos para el debate. Este monto de lo que se llamará 
Primera fase de la industrialización en Bolivia se inscribe dentro 
de la globalidad del Plan de Negocios de YPFB de alrededor de 
$us 11.500 millones, equivalente a 64% del PIB actual del país.

¿Qué impactos tendrá la industrialización del gas en Bolivia?

Una última sección del trabajo permitirá evaluar los 
principales impactos socioeconómicos de la industrialización 

11  Esta cifra preliminar disponible en parte en el Plan de Negocios de YPFB Corporación 
(octubre 2009) no contempla las inversiones adicionales en campos de gas y ductos.

12  Complejo de etileno y polietileno.
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del gas en la actividad económica, en los ingresos, empleo, mejor 
calidad de vida de las bolivianas y los bolivianos. 

Se podrá establecer una primera comparación entre los 
ingresos obtenidos por la exportación de materia prima y los 
obtenidos por la exportación de productos industrializados y ver 
si a largo plazo le conviene, o no, fi nalmente, al país embarcarse 
en el desafío de potenciar el sector secundario, transformador de 
la economía boliviana.

Luego del fracaso de la cumbre de Copenhague y dada la 
biodiversidad enorme que tiene Bolivia, es importante cerrar 
con los impactos ambientales de dichos proyectos, sabiendo 
de entrada dos cosas: que todo proyecto industrial deja una 
huella medio ambiental, y por otro lado, las tecnologías actuales 
disponibles de la cadena de industrialización del gas vienen con 
paquetes de mitigación del daño medio ambiental altamente 
efi cientes. El gas natural es de hecho el hidrocarburo más limpio 
y el gas boliviano es considerado a nivel mundial un “gas dulce” 
por su bajo contenido en sulfuros y gas ácido, que son los 
elementos contaminantes de este carburante.

El resultado fi nal será una sección bajo la forma de 
Conclusiones y esbozo de una propuesta para la industrialización. 
Si el primer quinquenio del presidente Morales logró la 
recuperación del sector estratégico de los hidrocarburos y 
permitió duplicar el PIB del país, el segundo mandato deberá 
apuntar a la industrialización para lograr el cometido de 
desarrollo y del “vivir bien”, que es el fundamento fi losófi co de 
la actual revolución boliviana. El debate sobre la construcción 
de escenarios del gas será esencial.

El tema del gas natural es más que un simple “negocio” o 
un tema de agenda para campañas políticas puntuales. Debe 
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convertirse en una política de Estado permanente ya que como lo 
anticipó Sergio Almaraz Paz en su momento, de ello depende que 
Bolivia alcance el desarrollo de su base material y la satisfacción 
de las necesidades básicas en términos de educación, salud, 
infraestructura, empleo, crecimiento, deportes y esparcimiento 
de las bolivianas y los bolivianos.



Los requisitos 
básicos





17

Vale hacerse las siguientes preguntas:

• ¿Existe una receta para lanzar el proceso de industrialización 
del gas en Bolivia?

• ¿Debe un país del nivel de desarrollo de Bolivia quemar 
las etapas y lanzarse de lleno a la producción de valor 
agregado?

• ¿No existen otros rubros donde se deberían invertir 
masivamente los recursos del gas y la renta del mismo?

• ¿Qué pasa con el determinismo de la minería en la 
economía boliviana?

Para responder a estas preguntas se debe revisar la situación 
actual de la cadena del gas natural desde las reservas existentes, 
la capacidad de transporte para nuevos proyectos, el acceso a 
la tecnología y la capacidad de inversiones mediante recursos 
propios, accesos a socios estratégicos y mercados fi nancieros.

La certifi cación de reservas de gas natural
Un elemento fundamental para promover al país a la 

industrialización del gas natural a gran escala consiste en certifi car 



18

las reservas del país. Como se conoce, el 22 de diciembre de 
2009 el presidente interino de YPFB, Carlos Villegas, fi rmó 
el nuevo contrato de certifi cación de reservas con la empresa 
norteamericana Ryder-Scott13.

Cada proyecto de industrialización se basará en una 
presunción más o menos acertada del volumen de reservas de 
gas natural con que dispone, así como de su uso en un período 
de 20 a 25 años. Adicionalmente cada proyecto evaluará dentro 
de sus análisis de factibilidad y de sensibilidad de precios y de 
mercado la posibilidad de expandirse en el futuro.

El escenario de reservas que permitió el lanzamiento del 
Acuerdo de Compra-Venta de Gas al Brasil (GSA14) fue de 
alrededor de 8 trillones de pies cúbicos ( TCF, por sus siglas en 
inglés) previo a la capitalización de YPFB y a la Ley 1689 de 
Hidrocarburos. En ese entonces, se disponía ya de elementos 
sufi cientes para suponer que los campos desarrollados por YPFB, 
San Alberto y San Antonio, contenían un volumen gigantesco 
de gas natural en la capa geológica llamada Huamampampa. 

Una tarde de agosto de 1997, Bolivia pasó de los 8 TCF 
mencionados a algo más de 20 TCF de reservas probadas (frente 
a 53 TCF que es la estimación total de reservas probadas, posibles 
y probables) lo que permitía encarar el proyecto de exportación 
de gas a Brasil con holgura y empezar a discutir la opción de 
exportar gas a Chile y a ultramar vía el proceso Gas Natural 
Licuado (GNL). En todo este ciclo la discusión sobre el uso 
de la canasta de reservas del gas boliviano fue manejada por las 
transnacionales presentes en Bolivia, el Estado fue simplemente 
un invitado de piedra, cediendo el control del sector por uno 
de los government take más bajos del planeta en ese entonces 
(alrededor de 25%).

13 www.ryderscott.com/es 
14 Llamado comúnmente GSA por sus siglas en inglés (Gas Supply Agreement).



19

Además, en este período (1997-2001) la discusión sobre el 
uso de reservas para el mercado interno fue marginal y, peor aún, 
la opción de la industrialización prácticamente fue descartada. 
Un dato interesante a pesar de todo: durante “la euforia de la 
exportación del gas natural” que duró prácticamente hasta los 
meses previos a la “Guerra del gas”, los precios de exportación 
estaban entre $us 1 a $us 1,5 por MMBTU y como se 
mencionamos, el government take de 25% a 30% como máximo. 
Dicho de otro modo, antes de la Ley “Vaca Diez” 3058 y la 
nacionalización de 2006, ese era el valor nominal del gas natural 
y la tasa de retorno para las reservas de gas del Estado de Bolivia. 
Hoy se habla de precios del gas entre $us 5 y $us 8 por MMBtu 
y un government take del orden de 65% a 70%.

Por lo mismo, la nueva certifi cación de las reservas, previstas 
para fi nes del año 2010, dará un panorama de la existencia en 
cifras actualizadas de gas natural probadas y disponibles para 
el mercado interno, la industrialización y la exportación. Se 
observará con más atención este tema.

 La existencia de reservas para la industrialización
El panorama actual de reservas comprometidas se basa en 

los 26 TCF15 probados de la última certifi cación de DeGolyer 
and MacNaughton16 en 2006. Al ritmo actual de consumo 
anual de casi un trillón de pies cúbicos por año, este volumen 
representaría actualmente 23 TCF.

Queda obviamente la incógnita de qué pasó durante la 
última certifi cación preliminar de DeGolyer que en el lapso de 
un año17 bajó las reservas probadas de 25 TCF a los 19 TCF que 
se usa como base de cálculo. Para fi nes de estos cálculos se partirá 
con esta última certifi cación extremadamente conservadora de 

15 Trillones de pies cúbicos en nomenclatura anglosajona.  
16 www.demac.com
17 Entre 2005 y 2006



20

19 TCF publicada en mayo del 2006 en las reservas probadas 
bolivianas para ver en qué situación de reservas comprometidas 
se estará en un horizonte de 20 años. Hay que aguardar el 
estudio en curso del 2010 por Ryder Scott para que nos de una 
cifra ajustada a 2010 tomando en cuenta que entre 2005 y 2010 
Bolivia habría consumido ya de todos modos algo así como 3 
TCF (0,55  TCF por año en promedio)

Actualmente el mercado interno (sin crecimiento vegetativo) 
requiere de 1,5  TCF. El GSA a Brasil, que es el acuerdo de 
compra-venta prioritario, demanda 7,8 TCF mientras que 
la adenda del GSA a la Argentina ocupa 7 TCF. Lo que da el 
siguiente cuadro consolidado de consumo diario y de reservas 
de gas comprometidas. El monto total se acerca a la última 
certifi cación de DeGolyer.

Cuadro 1
Consumo diario y reservas comprometidas por Bolivia a 20 años 

(2010-2020)

Consumo Diario 
Promedio en MMMC

Reservas de Gas 
Comprometidas en  TCFs

Mercado Interno 6 1,5
GSA Brasil 30 7,8
GSA Argentina 27 7
Totales 63 16,3
Producción o Saldo Actual 42 17,5
Saldo a Favor o en contra -21 1,2

Fuente: YPFB, Ministerio de Hidrocarburos y Energía.
Elaboración: Propia.

La lectura del cuadro deja varias lecciones

 - El margen de reservas no comprometidas de gas de Bolivia 
es hoy de apenas 1,2 TCF asumiendo un crecimiento casi 
nulo del mercado interno boliviano. Se conoce que el 
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mercado interno está empezando recién su inserción a la 
matriz del gas natural.

 - Hoy se tiene datos de que el consumo interno de gas en 
Bolivia, pre-industrialización e incluyendo únicamente gas 
a domicilio y GNV debería llevar a un consumo diario de 
10 a 15 millones de metros cúbicos para fi nales de la década 
del 2010. 

 - Por lo cual y dada la inminencia de la adenda del acuerdo de 
venta de gas a Argentina en 2010, no existiría actualmente 
gas disponible para más de uno o dos proyectos de 
industrialización –probablemente un par de plantas térmicas 
hasta 500 megavatios (MW) y la planta de amoniaco y urea. 

 - Se dependerá de nuevos descubrimientos de reservas para 
asegurar la industrialización y la satisfacción de la demanda 
del mercado interno, y para desarrollar nuevos pozos se 
puede del cumplimiento de las inversiones por parte de los 
operadores. 

 - La prioridad de la asignación de la canasta del gas boliviano 
sigue siendo la de respetar los compromisos de los mercados 
externos.

 - Existe un défi cit de producción de 21 millones de metros 
cúbicos al día si es que se quiere alcanzar el objetivo de 
cumplir los compromisos emanados del GSA a Argentina. 
Bolivia habría llegado en el año 2009 a un techo de 
producción de 42 millones de metros cúbicos al día.

 - Finalmente el balance de consumo interno sobre 
exportación18 es de 14/86, es decir, que el uso del gas en 
Bolivia representa solamente poco más del 10% de la 
producción de gas actual. 

 - Es una canasta de venta del gas altamente sensible a un 
shock externo como se vió con la disminución de recursos 
entre 2008 y 2009 de alrededor de $us 1.100 millones. En 
un shock externo los precios de las materias primas tienden 

18 Tomando en cuenta el volumen actual máximo de Argentina de 7 millones de metros 
cúbicos al día.
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a tener ajustes violentos a la baja y la recuperación de 
precios suele tomar entre dos y tres años. Es de esperarse que 
durante 2010 y 2011 los precios del gas natural exportado 
por Bolivia se recuperen a niveles alrededor de $us 7 por 
MMBTU.

Para incluir las hipótesis de proyectos de industrialización 
según el Plan de Negocios de YPFB se elaboró un segundo 
cuadro de uso de reservas ajustado que toma como axiomas de 
base:

1. Crecimiento más fuerte de la demanda interna (para 
responder al crecimiento del PIB boliviano superior al 5% 
anual).

2. Toma en cuenta los proyectos de industrialización 
anunciados por YPFB y ENDE.

Se usa como hipótesis el consumo de gas detallado en los 
proyectos principales descritos en la sección Cartera indicativa de 
Proyectos. Esta es la Cartera de lo que se llamará a continuación 
la Fase 1 de la industrialización.

Entonces las hipótesis de trabajo para este segundo cuadro 
ajustado son las siguientes:
1. Un consumo de 8 millones de metros cúbicos día para el 

proyecto de reducción directa del Mutún que producirá 
acero a partir del año 2015 durante 20 años. Incluye una 
central de ciclo combinado de 500 MW. 

2. La adición de 1.000 MW de generación térmica (tecnología 
ciclo combinado) durante la primera parte de la década, 
como respaldo a la cartera de proyectos hidroeléctricos de 
ENDE y los proyectos de generación de electricidad para 
exportación que requieran gas natural.
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3. Se estima que cada 250 MW de generación consumen 1 
millón de metros cúbicos día19 bajo un sistema de “ciclo 
combinado” que eleva la efi ciencia energética de la planta al 
60% a través de la recuperación de calor y una turbina de 
vapor.

4. Consumo interno que sube de 6 a 12 millones de metros 
cúbicos diarios en promedio en razón de los programas de 
gas a domicilio, de conversión de vehículos a gas natural 
vehicular, llegando a 20 millones para fi nes del 2025. 

5. Se incluye además la entrada en funcionamiento de la prime-
ra fase (2 millones de metros cúbicos) del proyecto de pro-
ducción de carbonato de litio y potasio en el salar de Uyuni 
por parte de la Corporación Minera de Bolivia (Comibol) y 
las fundiciones de cobre de Coro Coro (1 millón de metros 
cúbicos), de bismuto (medio millón de metros cúbicos) y de 
wolfram (medio millón de metros cúbicos de gas). 

6. La entrada o no en funcionamiento de los proyectos mineros 
de la cartera de Comibol puede acelerar el consumo interno 
de Bolivia por encima de los 20 millones de metros cúbicos 
diarios para después del 2020 y acelerar el escenario de 
demanda interna prevista por YPFB.

7. Ingreso en producción de la planta de amoniaco urea de 
Bulo Bulo para los años 2013-2014. Se estima que la planta 
consumirá 2,5 millones de metros cúbicos de gas al día.

8. Entrada en producción de la planta de transformación de 
gas a líquidos (por su sigla en inglés GTL) para los años 
2014-2015, donde se estima que la planta consumirá 4 
millones de metros cúbicos de gas al día.

9. Entrada en producción del proyecto Mutún desde el 2014.

19  Dicho de otro modo, el contrato de exportación entre Bolivia y Brasil permite que 
el vecino país disponga de un potencial de generación termoeléctrica de 7.500 MW, 
equivalentes al 75% de la represa de Itaipú o el 100% de la generación de San Antonio 
y Jirau.
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Cuadro 2
Consumo diario y reservas comprometidas por Bolivia a 20 años 

incluyendo crecimiento de la demanda interna y Primera fase de la 
industrialización (2010-2020)

Consumo Diario 
Promedio en MMMC

Reservas de Gas 
Comprometidas en  TCFs

Mercado Interno Ajustado 12 3
GSA Brasil 30 7,8
GSA Argentina 27 7
Totales 69 17,8
Acero Mutún 8 2,1
Electricidad 1000 MW adicionales 4 1,05
Amoniaco Urea 2,5 0,6
GTL 4 1,05
Sub Total Industrialización 18,5 4,8
Produccion Diaria y Reservas 
Ajustadas 87,5 22,6

Fuente: YPFB, Ministerio de Hidrocarburos y Energía.
Elaboración: Propia.

Las conclusiones de esta hipótesis de la Primera fase de la 
industrialización son las siguientes:

1. Bolivia debe subir su producción diaria a casi 87,5 millones 
de metros cúbicos al día únicamente para albergar 4 tipos 
de proyectos de industrialización (gas a electricidad, gas a 
líquidos, gas a acero y gas a fertilizantes). Es decir duplicar 
lo que se produce actualmente.

2. Dicho fl ujo contempla cumplir con un contrato de venta de 
gas al proyecto de la Empresa Siderúrgica del Mutún y ge-
nera el fl ujo de gas sufi ciente para la planta de polietileno de 
Puerto Suárez. Bajo este escenario se puede entonces incluir 
la planta de petroquímica etano, etileno a polietileno para 
producir plásticos ya que no se requieren volúmenes adicio-
nales de gas natural, sino más bien su separación en compo-
nentes gaseosos básicos. La corriente actual de 42 millones 
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de metros cúbicos puede proveer el etano sufi ciente para la 
petroquímica, pero requiere un solo punto de separación 
del gas que idealmente es Puerto Suárez.

3. El crecimiento de la demanda interna en los estudios 
disponibles (YPFB) podría ser demasiado conservadora. 
Nuestra percepción es que únicamente con la entrada en 
producción de los proyectos mineros de la COMIBOL se 
podría duplicar el consumo interno.

4. Del mismo modo, se ha asumido un crecimiento conser-
vador de la generación eléctrica a gas en los próximos 20 
años, inyectando 1.000 MW de potencia en ciclo combi-
nado, que pueden ingresar en producción rápidamente si se 
concretan contratos de venta de energía eléctrica a la expor-
tación al Brasil. 

5. De todos modos la demanda boliviana está creciendo a 
ritmos entre 7% y 10% por año, por lo que la seguridad 
energética boliviana debe preservarse manteniendo el 
equilibrio entre la matriz hídrica (40%) y térmica (60%)20, 
una de las más proporcionadas y seguras de América Latina.

6. Con la adición de los proyectos de industrialización men-
cionados, el balance consumo interno e industrialización/
consumo externo queda a 35/65, es decir que dos tercios del 
gas siguen siendo para el mercado externo y sin valor agre-
gado. Obviamente se está en una distribución del portafolio 
de reservas del gas un poco más razonable, al dividirse el 
mercado externo en dos partes iguales.

7. El impacto económico detallado de éste y otros proyectos 
de industrialización se encuentra en la sección Ejercicio de 
cálculo de ingresos.

8. Bajo este escenario se puede incluir una segunda planta 
de petroquímica etano, etileno a polietileno para producir 
plásticos, ya que no se requieren volúmenes adicionales de 
gas natural, sino más bien separar el gas natural producido en 
sus componentes gaseosos básicos. La corriente proyectada 

20  Fuentes: ENDE y Centro Nacional de Despacho de Carga.
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de 87,5 millones de metros cúbicos por día, puede proveer 
el etano sufi ciente para la expansión de petroquímica para 
volúmenes superiores al millón de toneladas de plásticos.

Entre 2010 y 2014, la entrada en producción de los campos 
de Incahuasi, Tacubo, Ingre, Margarita y Huacaya, cuyos volú-
menes serán previamente certifi cados, dará por fi n el horizonte 
de planifi cación de las reservas del gas para al menos 20 años, 
primera condición sine qua non para industrializar más de dos 
proyectos de gas natural, incluyendo los de Puerto Suárez, los 
proyectos mineros y las iniciativas de la zona del chaco tarijeño.

Pero por el momento y a la espera de la certifi cación y 
habilitación de los nuevos campos, por un tema de falta de 
producción sufi ciente, no es posible garantizar la cartera de 
proyectos de la Primera fase de la industrialización e incluso el 
crecimiento del mercado interno (seguridad energética) depende 
de estos nuevos campos al haberse subordinado los contratos de 
exportación al consumo interno.

Con la Primera fase de la industrialización se va que llegando 
a una producción diaria de 87,5 millones de metros cúbicos, sin 
tomar en cuenta la estacionalidad de los mercados argentinos y 
brasileños21, se logra insertar la industrialización y el aumento del 
consumo interno hasta 20 millones de metros cúbicos al día para 
fi nales de la década. Con todo, Bolivia asigna en total 22,6 TCF 
de reservas logrando el arranque de la industrialización. 

Una segunda hipótesis (cuadro siguiente) indica que para 
incluir el proyecto Urupabol de 15 millones de metros cúbicos al 
21 La estacionalidad de los mercados brasileños y argentinos debe ser objeto de un estudio 

profundo. Ambos países utilizan los mayores volúmenes de gas natural disponibles en 
Bolivia en invierno para sus centrales térmicas, mientras que en verano bajan para 
hacer entrar en funcionamiento sus centrales hidroeléctricas, salvo si hay un pico en la 
demanda causado eventualmente por una sequía o una ola de calor. ¿Qué hace Bolivia 
con el gas excedentario en verano? Pues lo reinyecta o lo quema, y eso cuesta dinero 
al país.
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día (equivalente también a un tren de exportación de GNL por 
intermedio de Brasil) y la Segunda fase de la industrialización, 
Bolivia debe producir para fi nales del 2020 un volumen de 
125,5 millones de metros cúbicos al día. 

Se cierra esta sección con un cuadro de consumo asumiendo 
estas dos últimas hipótesis. Esta Segunda fase de la industrialización 
implica entonces el portafolio inicial presentado por YPFB, la 
expansión de la planta GTL y la entrada en funcionamiento de 
1.000 MW de generación adicional. Asumimos también que el 
proyecto Mutún funciona a plena capacidad (Fase 1 y Fase 2 del 
yacimiento) en este ejercicio.

Cuadro 3
Consumo diario y reservas comprometidas por Bolivia a 20 años. 

Fase 2 de industrialización; Fase 2 y el proyecto Urupabol o LNG al 
Atlántico (2010-2020)

Consumo Diario 
Promedio en MMMC

Reservas de Gas 
Comprometidas en  TCFs

Mercado Interno + Mineria 20 3,5
GSA Brasil 30 7,8
GSA Argentina 27 7
Urupabol o GNL vía Brasil 15 3,5
Totales 92 21,8
Acero Mutún 8 2,1
Electricidad 1000MW adicionales 4 1,05
Amoniaco Urea 2,5 0,6
GTL 4 1,05
Sub Total Industrialización Básica 18,5 4,8
Acero Mutún Fase 2 6 1,56
Electricidad 1000MW adicionales 4 1,05
Amoniaco Urea Fase 2 2 0,3
GTL Fase 2 3 0,78
Sub Total Industrializacin Fase 2 15 3,69
Producción Diaria y Reservas 
Ajustadas 125,5 30,29

Fuente: YPFB, Ministerio de Hidrocarburos y Energía.
Elaboración: Propia.



28

Las conclusiones de esta hipótesis son las siguientes:

1. Queda claro que el Estado deberá realizar una elección sobre 
el uso de sus reservas de gas para desarrollar una Segunda 
fase de la industrialización, es decir con los proyectos que 
son expansiones de los existentes y/o nuevas iniciativas 
puede quedar supeditado a la existencia o no de nuevos 
proyectos de exportación. 

2. Por el momento, y de confi rmarse el nuevo GSA a Argentina, 
queda claro que el proyecto Urupabol ha sido reactivado, 
luego de haber sido archivado durante casi diez años22. No 
se sabe todavía el volumen que pueden demandar ambos 
países, aunque se puede estimar que por la inversión y los 
costos fi jos de un posible nuevo gasoducto haya que pensar 
en unos 15 millones de metros cúbicos por día. Todo 
dependerá de que Argentina dé su anuencia para enviar gas 
boliviano por sus ductos al Uruguay.

3. En paralelo, el contar con mayores reservas abre además 
la posibilidad de tener un proyecto GNL alternativo en el 
Atlántico, con otros países, sin depender de la tormentosa 
relación diplomática que se tiene con Chile desde 1879. 

4. Obviamente queda también en el tapete el tema de vender 
gas directamente a Chile, aunque se piensa que si se aumen-
ta la capacidad de bombeo a la Argentina, este país tendrá 
nuevamente la posibilidad de triangular sus excedentes ha-
cia terceros (Chile y eventualmente Uruguay) y utilizar su 
capacidad de regasifi cación existente en Mejillones y Quin-
tero que alcanzan los 20 millones de metros cúbicos diarios.

5. Otra opción para desarrollar el proyecto LNG es retomar 
la propuesta que Ildo Sauer hizo en octubre de 2003, por 
entonces Director de Energía de Petrobras, de utilizar 
la red del gasoducto Bolivia-Brasil que en su ramal Sao 
Paulo-Porto Alegre pasa por una zona extensa del litoral 
del principal cliente. Una planta en esta zona (posible en 
virtud de los tratados internacionales entre Bolivia y Brasil) 

22  Existe un estudio de prefactibilidad realizado a fi nales de la década de los noventa.
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abre la posibilidad de que Bolivia entre el mercado GNL 
del Atlántico, que será el más activo del planeta durante la 
década del 2010.

6. El Cuadro 3 muestra un uso de reservas cercano a 30,3 
trillones de pies cúbicos y una producción diaria de 125,5 
millones de metros cúbicos al día, lo que pondría al país 
entre los 20 países de mayor producción del mundo23. 
Probablemente es un horizonte de producción muy 
ambicioso ya que implicaría una inversión multibillonaria 
en el upstream del sector hidrocarburos, nunca antes vista en 
Bolivia.

7. Finalmente, ante este escenario global el ratio “consumo 
interno” (incluyendo la industrialización) frente a la 
“exportación del gas sin industrializar” quedaría en 43/57, 
con una diversifi cación de 4 mercados al extranjero con el 
potencial de enviar los excedentes de la estacionalidad del 
Cono Sur al mercado de GNL del Atlántico.

8. Bajo este escenario se puede incluir una expansión de la 
planta de petroquímica etano, etileno a polietileno para 
producir plásticos, ya que no se requieren volúmenes 
adicionales de gas natural, sino más bien separar el gas 
natural producido en sus componentes gaseosos básicos. La 
corriente proyectada de 125 millones de metros cúbicos por 
día, puede proveer el etano sufi ciente para la expansión de 
petroquímica para volúmenes superiores al millón o más de 
toneladas de plásticos.

Probablemente en términos de diversifi cación de la canasta 
de mercados, este sea un escenario óptimo a largo plazo para 
Bolivia, ya que equilibra el balance de exportación como materia 
prima frente al consumo interno e industrialización casi a 43/57, 
siendo la planta petroquímica de polietileno un componente 
adicional de la industrialización luego de la separación de las 
corrientes del gas boliviano.

23  Actualmente Bolivia ocupa el puesto número 34.
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Los gasoductos y el transporte de gas
Los ejecutivos de la Enron, de triste memoria, solían afi rmar 

que “quien controla los gasoductos controla el gas natural”. En 
su apogeo, Enron controlaba todos los gasoductos de Bolivia y se 
convirtió en el operador privado de gasoductos más importante 
del planeta. Luego, se convirtieron en el mejor ejemplo reciente 
de lo autodestructivo que es “la avaricia capitalista”, como 
sostiene Karl Marx. Toda la red de Enron se vino abajo como un 
castillo de naipes luego de especular sobre sus propias acciones 
y crear artilugios contables al infi nito para maquillar como 
ganancias sus pérdidas fi nancieras.

¿Toda la red? No. Hasta el 1 de mayo de 2008 (cuando se dio la 
nacionalización de YPFB) mantuvieron, entre otros, un activo en 
Sudamérica conjuntamente con la Shell, llamado Transredes S.A.

Esta historia condensada de la mayor quiebra corporativa 
de principios del siglo XXI deja dos preguntas fl otando en el 
aire: 1) ¿Qué tan importantes son los gasoductos?, ¿son o no son 
una pieza clave para la industrialización del gas? y; 2) ¿Son tan 
importantes como la certifi cación de reservas, la tecnología y la 
búsqueda de mercados?

Es muy probable que los gasoductos sean el árbol detrás del 
bosque de la industrialización. Es el tema del que nadie habla 
en ninguno de los foros o debates. Se tratará de entender su 
importancia en el desarrollo de la industria del gas. Es probable 
que al acabar esta sección se ve que el horizonte para llevar 
adelante la industrialización del gas sea un poco más largo y 
complicado de lo que se pensaba.

Los desafíos que Bolivia puede encontrar en el tema del 
transporte24 son los siguientes:
24 Véase: Correa Vera, Loreto; Imaña Serrano, Tanya; Añez Rea, W. Martín. Los laberintos 

de la tierra: gasoductos y sociedad en el Oriente boliviano-- San José, San Matías y Puerto 
Suárez, Fundación PIEB, Bolivia, 2003.
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 - Capacidad de transporte adicional para proyectos de 
industrialización frente a gasoductos de exportación: Por 
ejemplo, actualmente, a pesar de existir capacidad instalada 
para llegar a la zona del Mutún a través del Gas Trans Boliviano 
(GTB)25, no es posible contar con el ducto existente para 
llevar el gas al yacimiento de hierro. En el estado actual de 
los compromisos internacionales26 la Empresa Siderúrgica 
del Mutún debería licitar la construcción de un gasoducto 
adicional desde Río Grande con capacidad para transportar 
8 millones de metros cúbicos por día, equivalente al 
volumen total del mercado interno; o solicitar a GTB la 
realización de estudios de ingeniería básica para expandir 
la capacidad del ducto hasta 40 millones de metros cúbicos 
al día27. Previamente debe disponer de las reservas de gas 
necesarias y del contrato de venta de gas a largo plazo.

 - Tarifa estampilla frente a tarifa por proyectos, actualmente la 
legislación prevé una tarifa estampilla para el transporte del 
gas natural en Bolivia28. La tarifa en principio fue diseñada 
como un incentivo para bajar los costos de transporte del 
gas natural en Bolivia. Fue fi jada y diseñada en función de 
las necesidades del anterior modelo de uso de las reservas 
en Bolivia, esencialmente exportador y minoritariamente 
abocado al mercado interno. Probablemente debe ser 
modifi cada con la anuencia de la ANH para soportar 
nuevos proyectos.

25 Gas Trans Boliviano: www.gtb.bo, el operador de la parte boliviana del 
gasoducto Bolivia-Brasil.

26 El contrato fi rmado con Brasil (GSA) establece un máximo transportado de 30,08 
millones de metros cúbicos al día. Sin embargo, el adicional para llegar a los 32 
millones de metros cúbicos al día tiene que ver con el transporte adicional para 
consumidores dentro el mercado interno (Puerto Suárez) y el gas combustible para la 
operación de las unidades compresoras de GTB y que tiene que llegar hasta el lado 
brasilero.

27 Entrevista a José Gordillo del 3 de agosto de 2009, Energy Press, Bolivia.
28 $us 0,41 por millar de pies cúbicos. La tarifa estampilla se refi ere a un precio de 

costos de transporte por ductos unifi cado en el territorio nacional, no importando la 
distancia que transiten dentro del territorio nacional.
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Sobre el fi nanciamiento adicional para gasoductos del 
mercado interno, el Plan de Negocios 2010-2015 de YPFB 
detalla lo siguiente: “Se prioriza satisfacer la demanda del Mercado 
Interno de Gas Natural. 

• Se implementan las facilidades de transporte requeridas 
para el Mercado de Exportación Argentina. 

• Sujeto al resultado de los prospectos exploratorios, 
el Proyecto Siderúrgico Mutún requiere la siguiente 
inversión en transporte: 

• Ampliación en los sistemas Río Grande Compresión y 
GTB tienen una estimación de inversión de $us 250 
millones.

 - En YPFB Transporte la inversión estará sujeta a la potencial 
ubicación de los prospectos exploratorios exitosos”29.

Este documento detalla un monto de inversiones en 
gasoductos de alrededor de $us 861 millones para fortalecer la red 
de gasoductos bolivianos frente a un monto similar de inversiones 
en transporte de líquidos. Si se quedará en el área de gasoductos 
e incluiría la expansión del GTB, se estaría hablando de 1.031 
millones de dólares que deberá invertir YPFB Transportes S.A. 
en el área de gasoductos. Al tema fi nanciero hay que agregarle 
la variable tiempo. Este escenario de inversiones corresponde al 
Cuadro 1 de uso de las reservas bolivianas del gas de la sección 
anterior. En las hipótesis de los Cuadros 2 y 3 de usos de reservas 
vistos anteriormente, la inversión necesaria se multiplicará por 
dos o tres veces. En términos de planifi cación estratégica, los 
escenarios 2 y 3 (Fases 1 y 2 de la industrialización) plantean 
serios retos.

Toma entre dos y tres años, en un escenario ideal, en el que la 
idea en el papel, los estudios de factibilidad y los fi nanciamientos 
necesarios se materialicen en un gasoducto o en un poliducto. 

29  Fuente: Plan de Negocios YPFB Corporación, 2010-2015.
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De lo anterior se colige que el tema de los gasoductos 
y la importancia estratégica que ha tenido para Bolivia la 
nacionalización de los activos de la actual YPFB Transporte S.A. 
(antes Transredes) debe priorizarse en el debate del uso del gas 
natural de Bolivia, el que se encuentra mayormente focalizado 
en las temáticas de reservas nuevas, inversiones en dichas reservas 
y mercados de exportación.

La tecnología
Uno de los puntos esenciales de todo proyecto es el riesgo 

tecnológico. Todos los proyectos, incluso los más usuales, como 
las centrales eléctricas a gas, poseen un riesgo de tecnología. 
Generalmente existen mecanismos de garantías de buen 
funcionamiento de los equipos en proyectos importantes. Pero 
el tema de la tecnología se quiere mencionar es el hecho de 
que la mayor parte de ella reside en países desarrollados. Como 
Bolivia debe comprar los equipos del extranjero, la inversión 
del país, el multiplicador de inversión se diluye al partir entre 
60% y 80% del monto de las inversiones de los proyectos al 
exterior.

Uno de los puntos esenciales para consolidar la industrializa-
ción consiste en negociar la transferencia de tecnología durante 
el diseño de los contratos. El esquema está siendo aplicado ac-
tualmente en la Planta Piloto de Río Grande en Uyuni para la 
producción de carbonato de litio. Como parte de una serie de 
condiciones previas para poder invertir, la Corporación Mine-
ra de Bolivia ha pedido la constitución de un Comité Técnico 
en el que se analizarán las distintas alternativas para iniciar la 
cadena de industrialización del litio, en particular los procesos 
evaporíticos30. Gracias a este enfoque, Bolivia tendrá su propia 
tecnología para procesar el litio y el potasio del salar de Uyuni.

30 www.evaporiticos.org 
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Al margen de analizar los antecedentes de la tecnología que 
se utilice para un determinado proyecto, es muy importante que 
en los términos de referencia se incluyan también:
 - Mínimo de componente local fabricado en Bolivia.
 - Cláusulas de transferencia de tecnología.
 - Cláusulas de utilización de insumos bolivianos.
 - Cláusulas de formación de recursos humanos locales.

De lo contrario, la industrialización del gas puede crear otras 
formas de dependencia con el extranjero (ver la sección “Los 
polos de desarrollo: empleo y equilibrio regional” y “Bolivianizar 
la industria”).

Finalmente, cuando se habla de tecnología se habla de 
patentes, fabricantes y precios elevados. Los licenciantes o 
contratistas de las tecnologías que Bolivia requiere funcionan 
como un oligopolio. Son generalmente menos de 10 empresas 
que pueden proveer tal catalizador o tal turbina. Por lo tanto, es 
una de las razones principales de los elevados costos que suponen 
cada uno de estos procesos industriales.

El “riesgo país” de Bolivia
Bolivia pasó en los últimos años (2003-2008) una situación 

política muy compleja. 

 - Primero por la caída del sistema liberal ligado al Consenso 
de Washington, que devino en la “Guerra del gas” y 
en el triunfo masivo de Evo Morales en las elecciones 
presidenciales de diciembre de 200531. 

 - Segundo, durante el período 2006-2008, en el que 
la oposición de derecha boliviana intentó derrocar al 
presidente Morales incluso mediante amenazas secesionistas 
y un intento de golpe de estado en septiembre 2008.

31 Con 53,7% de votación nacional, pero sin controlar el Senado.



35

La percepción del riesgo país en esos años fue agravada por 
la mala prensa que se hizo en Latinoamérica y Europa sobre la 
nacionalización de los hidrocarburos. Fue, ciertamente, un freno 
a cualquier intento de llegada de nuevos inversores a la arena 
energética. Sin embargo, durante este período han aparecido 
nuevos actores que han ingresado o desean ingresar al sector. Sin 
extenderse mucho en este tema se cita a Petróleo de Venezuela 
Sociedad Anónima (PDVSA) y Pequiven (de Venezuela)32, 
Gazprom (Rusia) y Petrogas (China) quienes han avanzado 
en distintos proyectos con YPFB. Recientemente ha vuelto 
a aparecer Braskem33 de Brasil como un serio candidato para 
lanzar el proyecto de polietileno en Puerto Suárez. Ciertamente 
muchos de ellos son empresas estatales aunque casi todas de 
renombre internacional.

Luego de las turbulencias pasadas, el país puede ahora 
vanagloriarse de tener un principio de estabilidad política 
con la reelección apabullante del presidente Evo Morales34. 
Este es un punto importante porque la señal para cualquier 
socio estratégico o inversor que ve por primera vez en mucho 
tiempo la señal de estabilidad jurídica y de actores estatales 
para emprender una asociación de largo plazo, necesaria en los 
proyectos importantes.

Con todo, Bolivia tiene ahora un rating internacional de “B” 
y “B2” (Fitch Rating y Moody’s, respectivamente) otorgado por 
las califi cadoras internacionales, que refl ejan el buen manejo de 
las rentas del gas y de la minería. Una califi cación de este tipo 
permite acceder a fi nanciamientos internacionales, pero puede 
estar sujeto a precios más elevados que sus pares latinoamericanos 
y a plazos de repago más cortos. (El tema se aborda con mayor 
32 Este último muy importante por ser la empresa de industrialización de Venezuela. 

www.pequiven.com .
33 www.braskem.com 
34 Con 64,22% de votación, controlando ambas cámaras de la Asamblea Plurinacional 

Legislativa.



36

profundidad en la sección: Hacia una política de fi nanciamiento 
de la industrialización del gas). 

Con la nacionalización del gas de mayo del 2006, Bolivia ha 
duplicado su PIB en este quinquenio y ha salido de la categoría 
de “países de menor desarrollo” entrando al umbral de los “países 
de renta media”, volviéndose, por lo tanto, un país emergente 
y ojalá atractivo nuevamente para la inversión extranjera. 
Corresponderá en este segundo quinquenio continuar con esta 
buena gestión, duplicar nuevamente el PIB boliviano y lanzar al 
país en la senda de la industrialización.



Génesis de un 
proyecto
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A la luz del ejemplo de Karachipampa es importante repasar 
los ingredientes y actores para pensar en un proyecto de indus-
trialización, el cual difi ere del de uno de producción de materias 
primas, donde el mercado mundial de los commodities es mucho 
más amplio.

Karachipampa: Un triste recordatorio
En la carretera de acceso a Potosí existe un triste recordatorio 

llamado Karachipampa, una planta fundidora y refi nadora de 
metales fi nanciada por el Estado boliviano hace 30 años, que 
nunca produjo un solo lingote. 

El sueño de ingenieros bolivianos y europeos de tener una 
planta de primer nivel se transformó en un elefante blanco 
cuya reactivación costaría actualmente 150 millones de dólares, 
adicionales a los 450 millones de dólares de costo inicial de la 
planta, en dólares de los años ochenta.

En aquel tiempo no se tomó en cuenta que Bolivia no 
contaba con sufi ciente plata, plomo y zinc para abastecer el 
complejo polimetalúrgico, el suministro de gas llegó tarde y a 
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tres años de la entrega de la planta se desplomaron todos los 
precios de los minerales de base cotizados en el London Metal 
Exchange (LME), en paralelo con el proceso de privatización 
que vivió Bolivia desde 1985. El sueño industrializador de la 
minería se desmoronó.

Las lecciones de Karachipampa
A fi nales de los setenta y de manera inexplicable, se ubicó 

la fundición de Karachipampa cerca de la ciudad de Potosí, 
donde no había producción sufi ciente de los minerales de base 
que se requerían para el funcionamiento de la planta. Si bien 
en ese momento los precios de los minerales estaban elevados, 
no había –ni juntando toda la producción de plata, plomo y 
zinc de toda Bolivia– sufi ciente materia prima para alimentar 
la planta. 

En ese sentido, la Fundición de Vinto, de tamaño más 
modesto, permite hasta ahora a Bolivia vender estaño en lingotes 
al LME.

Uno de los puntos más importantes se refi ere al fi nanciamiento. 
El proyecto fue fi nanciado por bancos europeos directamente 
sobre el Estado boliviano. Al hacer esto se transfi rió la totalidad 
del riesgo del proyecto al erario nacional y, por tanto, al pueblo 
boliviano.

Actores de un proyecto
Para evitar esos errores en la elaboración de un proyecto de 

industrialización (los mismos apuntes se aplican a proyectos 
de energía, minería e infraestructura) es importante tener de 
antemano la matriz de actores. La misma es esencial para analizar, 
asignar y mitigar los distintos tipos de riesgo en la construcción 
y operación de una planta.
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Los actores de un proyecto son los siguientes:

 - Desarrolladores. Los desarrolladores pueden ser una o 
varias empresas interesadas en el proyecto. Pueden ser 
empresas estatales, contratistas, proveedores de equipos, 
compradores del producto fi nal, o utilizadores del producto 
del proyecto de sus instalaciones.

 - Accionistas. Públicos, privados o generalmente mixtos, son 
los dueños de la empresa de proyecto.

 - La empresa del proyecto. Puede tomar la forma legal de 
una entidad nueva, de una subsidiaria o una fi lial de una 
empresa o grupos de empresas. La identidad, razón social 
y forma legal defi nitiva de la empresa de proyecto es 
determinada por una serie de factores. Primero que nada, 
el marco jurídico del país donde se realiza el proyecto y, 
por tanto, la manera en que se fi scaliza la inversión estatal, 
privada y extranjera. Seguidamente las formas legales 
pueden ser determinadas por los regímenes fi scales y reglas 
de inversión extranjera del país huésped del proyecto.

 - Empresas estatales. El 70% de las grandes empresas de gas 
y petróleo en el mundo son estatales. En gran parte de los 
lugares donde se realizan proyectos de industrialización del 
gas hacen uso del esquema de fi nanciamiento de proyectos 
para buscar asociaciones con otras estatales y empresas 
privadas.

 - Expertos tecnológicos. Los proyectos requieren de un 
determinado número de expertos en áreas específi cas de la 
industrialización del gas para que los desarrolladores lleven 
adelante los proyectos.

 - Expertos de mercado. Son consultores especializados que 
determinaran si los mercados potenciales para el producto 
fi nal no sufrirán variaciones de precios que pueden poner 
en riesgo los fl ujos fi nancieros del proyecto. En caso de que 
el proyecto venda a uno o pocos compradores, estimará los 
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riesgos subyacentes a depender de un monopsonio o de un 
oligopsonio.

 - Expertos fi nancieros. Es la parte más delicada, ya que 
existen muy pocos proyectos en el área del gas realizados 
únicamente con recursos propios. Existen dos razones muy 
sencillas: los montos involucrados son importantes, y los 
socios buscan generalmente diversifi car su matriz de riesgos. 
Ellos elaboran los modelos fi nancieros y estructuran el 
fi nanciamiento de proyecto con distintas fuentes.

 - Expertos legales. Los directores jurídicos y abogados 
internos de las empresas tendrán un rol importante. A ellos 
se sumarán asesores jurídicos externos de cada uno de los 
socios del proyecto y fi nalmente a los asesores jurídicos de 
los bancos fi nanciadores.

 - Expertos medioambientales. Son los consultores que 
analizan los potenciales daños al medio ambiente, al agua, 
por la ejecución del proyecto y que por lo general sugieren 
o diseñan mecanismos de mitigación ambiental.

La distribución de los riesgos del proyecto

Es claro que la distribución de la matriz de riesgos 
de cualquiera de los proyectos de industrialización es 
un factor clave de su éxito. Es importante porque los 
montos en juego sobrepasan en general la centena de 
millones de dólares y en algunos casos superan los 
miles de millones de dólares.

Los recursos humanos
Durante el quiebre de octubre del 2003 los movimientos 

sociales de las ciudades de El Alto y La Paz plantearon una agenda 
muy simple: Asamblea Constituyente, nacionalización de los 
hidrocarburos, e industrialización de los recursos naturales. 
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Por tanto, luego de las elecciones del 6 de diciembre de 2009, 
seguimos inmersos en la llamada Agenda de Octubre que ha 
signifi cado el inicio de un largo ciclo político y económico de 
transformaciones en nuestro país. Al ser un tema de largo plazo 
se convierte en un desafío enorme para la presente generación.

El tema de los recursos humanos en las cadenas de 
industrialización del gas es fundamental. Normalmente un 
profesional formado en estas áreas cuenta con cinco a seis años 
de formación superior y unos cinco a seis años de experiencia en 
rubros similares. 

Es muy importante que las empresas de YPFB realicen 
programas de pasantías con universidades e institutos técnicos 
bolivianos. 

Para el personal boliviano ya presente en dichas empresas, 
es importante que tengan formación continua y se inviten a 
los expertos de países como Argentina, Brasil, Francia, México, 
Trinidad y Tobago o Qatar.

Finalmente, además del cambio de mentalidad, hay una 
cuestión de tiempo y eso compromete a una generación entera. 
Cualquier proyecto que se lance en el quinquenio 2010-2015 
tomará entre dos a tres años en ver la luz. 

Lo que quiere decir que la creación de complejos 
petroquímicos integrados como los de Argentina (Bahía Blanca), 
Brasil (Río Polímeros), Qatar (Ras Laff an), Trinidad Tobago 
(Point Lisas) y Venezuela (José) no se logrará plenamente hasta 
el período 2015-2020. De ahí la urgencia de empezar ¡ya!, para 
preparar el relevo que supondrá “la generación Juancito Pinto”, 
la que operará y administrará los proyectos del gas natural en 
Bolivia cuando lleguen a la edad adulta en la década del 2020.





Industrialización 
del gas versus 

exportación         
del gas
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“Las razones que impulsan a los pueblos retrasados a 
promover aceleradamente su industrialización son: contrarrestar 
el desequilibrio en los términos del intercambio comercial y crear 
progresivamente mayor número de empleos”35.

Esta cita corresponde al economista boliviano José Romero 
Loza, quizás uno de los estudiosos que desde la óptica liberal 
más ha analizado el fenómeno (en forma de círculo vicioso) de 
la falta de condiciones para industrializar y el retraso de este 
importante proceso en Bolivia. Economista con experiencia real 
en el ramo, ya que dirigió al menos tres sociedades industriales 
en nuestro país36.

Esta sección tratará de repasar los aspectos positivos de la 
industrialización del gas primero bajo el contexto actual de 
proyectos de exportación de gas natural a Argentina y Brasil. De 
igual manera se tratará de establecer la naturaleza de la relación 
entre la industrialización del gas natural y la exportación 

35 Romero Loza, José. Bolivia, Nación en Desarrollo, segunda edición, Enciclopedia 
boliviana. Editorial Los Amigos del Libro, Bolivia, 1985. 

36 La textilera SAID S.A., la Algodonera Boliviana S.A. y la Cámara de Industrias.
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de gas como materia prima, la atención a los compromisos 
internacionales y el abastecimiento del mercado interno.

Los frenos a la industrialización
Son cuatro los principales frenos estructurales a la 

industrialización identifi cados por Romero Loza37:

1. Retraso agrícola: El lento desarrollo de las áreas rurales 
impide que el campesino acceda al consumo de productos 
industriales. Se entiende que se habla de bienes de consumo, 
pero también de insumos para la propia industria agrícola 
(fertilizantes, tecnología, tractores, etc.).

2. Estrechez del mercado interno: El bajo índice de PIB per 
capita en relación a los países vecinos, así como la concen-
tración del poder de compra en pocas manos hacen que 
nuestro mercado interno sea todavía incipiente para algu-
nos rubros.

3. Falta de infraestructura: El capital social en Bolivia es 
todavía escaso y es una defi ciencia grave para cualquier 
proyecto de industrialización, donde los costos de transporte 
y los fl etes son una variable esencial. Romero Loza subraya 
el suministro eléctrico a gran escala como un punto esencial 
para la instalación de establecimientos industriales.

4. Capital e inversión: Alude a los bajos índices de Formación 
Bruta de Capital Fija, un mal endémico en el país. No se 
debe olvidar que el crecimiento de la industria depende de 
un proceso constante y persistente de inversión. Durante 
el siglo XX el promedio del coefi ciente de inversión en 
relación al PIB de Bolivia ha fl uctuado entre 10% y 13%, 
lo que explica los bajos índices de crecimiento de la nación 
en años pasados.

Uno de los sustitutos posibles a la baja tasa de inversión es la 
llamada Inversión Extranjera Directa (IED). El cuadro siguiente 
37 Op. cit.
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muestra el volumen global de la IED a largo plazo en los últimos 
años.

Gráfi co 1:
Inversión Extranjera Directa

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 
Elaboración: Propia.

Al integrar la IED y la inversión pública, el índice de 
Formación Bruta de Capital Fijo (FBCF) de Bolivia llegó en 
2008 a 17% del PIB. Es un nivel aún insufi ciente para apoyar el 
desarrollo de la cadena del gas y la industrialización. Los índices 
de los países más industrializados en la región (Argentina, Chile 
y México), por ejemplo, oscilan entre 22% y 25%; mientras 
que en China, el índice FBCF se sitúa en niveles de 38% a 
40%. Se entiende que el “salto industrial” del gobierno plantea 
una fuerte inyección de capitales del Estado para cambiar 
signifi cativamente esta tendencia.

Más adelante, en la sección “El Problema no resuelto del precio 
del gas para la industrialización”, Se verá uno de los principales 
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factores que ha evitado que Bolivia acceda a los procesos de valor 
agregado en la cadena del gas natural. 

El drama del Pacifi c LNG
Durante el período 2001-2003 el debate sobre el destino 

del gas natural se centró sobre si se debía exportar o no el gas 
por Chile, o por Perú. Una parte de estos intercambios de ideas 
están concentrados en el compendio “Gas: Debate nacional”38, 
documento que es bueno releer unos años después. 

El Pacifi c LNG fue, hasta ahora, el proyecto fallido de expor-
tación de recursos naturales de Bolivia más grande de su histo-
ria. A través de la puesta en producción completa del yacimiento 
de Margarita en el chaco boliviano (20 a 30 pozos) debía pro-
ducir hasta 40 millones de metros cúbicos diarios (dos trenes 
de GNL), 40.000 barriles de líquidos diarios (gasolina natural, 
GLP) que debían ser luego transportados vía un gasoducto y un 
poliducto asociado al puerto chileno de Patillos. 

Desde allí se procesaría el gas natural en una planta de 
licuefacción de gas natural (GNL) para embarcar el hidrocarburo 
a Baja California en México. El proyecto existió, como existe 
hoy la planta de Sempra, llamada “Costa Azul”, la que importa 
el gas desde Indonesia39.

Aunque en el debate parecería que Bolivia tiene el control 
de la situación y se va a posicionar como el “corazón energético 
de la región”, una frase extremadamente cínica de Paul Jordan, 
el Jefe de Proyecto del Pacifi c LNG por parte de la British 
Gas, resume muy bien los acontecimientos y es una ilustración 

38 Canelas, Guzmán Zaratti, Justiniano, Bedregla, Espinoza, Lora. “Gas: Debate 
nacional”. Ediciones Pulso S.A. Enero 2004.

39 Energía Costa Azul representa una inversión aproximada de 875 millones de dólares y 
tendrá la capacidad de enviar al mercado hasta mil millones de pies cúbicos de gas natu-
ral por día. Cuando se inicie la operación comercial en el año 2008, éste será el primer 
proyecto de LNG en la costa oeste de América del Norte. www.energiacostaasul.com.mx
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reciente del comportamiento colonial de algunas empresas en el 
Tercer Mundo. Hay que recordar que Jordan decía eso a sólo 40 
días de la “Guerra del gas”.

“Si ustedes no quieren el proyecto, está bien. Y si la política es 
más grande que la perspectiva económica del proyecto está bien. 
Pero no me digan que puedo ir a través del Perú, porque Bolivia no 
gasta ni un centavo en este proyecto. Ustedes obtienen la ganancia 
sin gastar ni un solo dólar. La gente que está poniendo el dinero es 
British Gas (BG), British Petroleum (BP) y Repsol. Y si algo sale 
mal seremos nosotros quienes tenemos que ir a decirles a nuestros 
accionistas ‘lo sentimos mucho nos hemos equivocado”40.

En cuanto a la disyuntiva sobre Chile y Perú conviene 
hacer un par de apuntes, independientemente de los cambios 
posteriores de gobiernos en ambos vecinos. 

Por un lado se sabe que el entonces Cónsul General de Chile 
en Bolivia, Edmundo Pérez Yoma, vino con la misión expresa de 
llevar el gas a su país por encargo del presidente Ricardo Lagos, 
como lo testimonia en su libro Una misión. Bolivia41.

En el caso de Perú y como lo reprodujo el semanario Pulso en 
su editorial del 13 de septiembre de 2002, la oferta de un puerto 
para exportar el GNL no pasó de ser “una simple travesura” para 
“evitar la postergación o anulación de Camisea (nota del autor: 
el proyecto LNG) ante el proyecto boliviano”, según consignó el 
periodista Gustavo Guzmán.

Los periodistas del Semanario Pulso de ese entonces tenían 
toda la razón del mundo, ya que en este momento se está termi-
nando de construir la planta de GNL de Pampa Melchorita, que 

40 Op. cit. Entrevista de Gustavo Guzmán a Paul Jordan en Pulso del 29 de agosto 2003. 
41 Pérez Yoma, Edmundo. “Una Misión. Bolivia” - Las trampas de la relación chileno-

boliviana. Editorial Grijalbo, Chile 2004.
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exportará en breve un tren (unos 14 millones de metros cúbicos 
al día) a México. Es el propio expresidente Carlos Mesa quien 
confi rma también en su libro: Presidencia sitiada, que los go-
bernantes de Perú nunca tuvieron interés alguno en que Bolivia 
sacara el gas por un puerto peruano.

Perú avanzó, ya que al menos tres proyectos de industrialización 
están en desarrollo en Pampa Melchorita, al lado del puerto de 
licuefacción de gas natural. Sin embargo, el logro principal del 
vecino fue la construcción del ducto a Lima que ha permitido 
acceso de gas natural a su industria y, sobretodo, el desarrollo 
de varias termoeléctricas tanto al sur como al norte de la capital 
del Rimac, dando la cantidad de energía necesaria, al reciente 
crecimiento económico del vecino. Mesa afi rma lo siguiente:

“…ni Pedro Pablo Kuczinsky (entonces ministro de Economía 
de Perú) ni el ministro de Energía, Jaime Quijandría, tenían el 
menor interés en que el acuerdo con Bolivia prosperase. Alargaron 
hasta la exasperación los tiempos de reunión de los equipos técnicos 
binacionales, mientras en Bolivia las cosas no estaban mejor...Una 
vez más, nuestras luchas intestinas contribuyeron a desdibujar el 
ambicioso proyecto, que no contaba con respaldo en el corazón de los 
grupos de poder de ambos países”42.

Como en un drama shakesperiano se fueron posicionando 
los actores. El proyecto Pacifi c LNG fue la gota que derramó 
el vaso en Bolivia para que se desencadene la caída del sistema 
neoliberal que regía desde el 29 de agosto de 198543. Jordan 
hizo sus declaraciones sobre la exportación a Chile exactamente 
18 años después de que el Consejo de Ministros del presidente 
Víctor Paz Estenssoro promulgara el Decreto Supremo 21060. 
Cuarenta días más tarde estalló la “guerra del gas”. 

42 Mesa Gisbert, Carlos. Presidencia Sitiada, Memorias de mi gobierno. Editorial Plural, 
Bolivia 2008.

43 Día de promulgación del Decreto Supremo 21060. 
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Tal vez el estudio que hizo por encargo del presidente 
Ricardo Lagos el entonces gerente general de Gas Atacama para 
industrializar el gas exportado por Bolivia en Chile, es la mejor 
respuesta que hay a este falso dilema de si conviene exportar 
o industrializar el gas boliviano cuando obviamente se puede 
hacer ambos44. Lo más triste de todo es que Chile tenía listo su 
plan para industrializar el gas boliviano en Patillos en cuanto 
llegase la primera molécula de gas. Probablemente para retomar 
el proyecto de GNL, haya que mirar hacia el océano Atlántico 
donde Bolivia ya llega a través de su gasoducto principal, el 
Bolivia-Brasil.

Mercados para la exportación del gas boliviano

El Cono Sur
Los mercados para la exportación del gas boliviano están 

determinados por la situación geográfi ca y enclaustramiento 
marítimo. Existen alrededor de Bolivia dos mercados grandes 
(Argentina y Brasil), un mercado mediano de fuerte crecimiento 
(Chile), dos mercados pequeños con potencial (Paraguay y Uru-
guay) y un competidor (Perú; ver la sección anterior). Otro país 
en Latinoamérica que ha manifestado varias veces su intención 
de negociar con Bolivia es México, pero la llegada a éste mer-
cado de alto crecimiento y potencial depende de una solución 
GNL sea por el Pacífi co o por el Atlántico.

El mercado del gas en el Cono Sur está sufriendo una 
transformación que hace eco a las tendencias mundiales. En el 
futuro se va a pasar de un mercado regulado con contratos a 
largo plazo a través de gasoductos, a un mercado que incluirá 
contratos en fi rme compartiendo con las plantas de regasifi cación 
de gas natural licuado contratos interrumpibles y la aparición 
de precios spot en la región. Del lado de la oferta las plantas 

44  Separata Energy Press, Bolivia. Junio 2003. 
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de regasifi cación de Bahía Blanca en Argentina, de Quinteros y 
Mejillones en Chile y las dos que tiene el Brasil (Guanabara y 
Pecem) han modifi cado el panorama energético de la zona.

Cuadro 4
Demanda de gas natural en el Cono Sur 2009-2010

MMm3 día 2009 2015-2020 E

Argentinai 120 - 140 200 - 230
Bolivia 7 20
Brasilii 50 - 60 150 - 180
Chileiii 22iv 30 - 35
Paraguay 0 5
Uruguay 1 - 2 8 - 10
Totales 200 - 221 413 - 480

Fuente: Plan de Negocios 2010 – 2015 de YPFB, noviembre 2010.
Elaboración y proyección de datos propia.
 i Fuente: 1 Secretaría de Energía de la Nación Argentina. http://energia3.mecon.gov.ar
 ii Fuente: Evolução da Oferta e da Demanda de Gás Natural no Brasil: Cláudia 

Pimentel T. Prates, Ernesto Costa Pierobon, Ricardo Cunha da Costa e Vinicius Samu 
de Figueiredo, BNDES, Brasil y Petrobras.

 iii Fuente: Comisión Nacional de Energía, Chile. GNL Quinteros: www.gnlchile.cl y 
GNL Mejillones: www.gnlm.cl 

 iv De los cuales 15 millones cubiertos por el proyecto GNL de Quintero y 5 a 7 
millones de metros cúbicos por el proyecto de Mejillones y/o por los excedentes del gas 
argentino.

Del lado de la oferta se espera que las reservas de gas 
del yacimiento del presal en Brasil cambie la estructura de 
aprovisionamiento de este país, el principal cliente de Bolivia.

Adicionalmente entraron en funcionamiento las plantas 
eléctricas Flex, que permiten alternar gas natural y etanol 
(biocombustibles). 

Este cambio tecnológico y todo lo anterior deber llevar a una 
refl exión sobre si nuestro actual modelo monoexportador de gas, 
con grandes volúmenes y contratos take or pay, es el adecuado. 
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Con un bemol adicional: las ventas de 2009 demuestran una 
marcada estacionalidad en los fl ujos a Argentina y Brasil, que 
durante la época de lluvias despachan primero a sus centrales 
hidroeléctricas, ocasión en la que Bolivia despacha hasta dos 
tercios de los volúmenes de los contratos establecidos (en el 
caso del Brasil 18 millones de metros cúbicos al día a pesar del 
take or pay de 24 millones de metros cúbicos al día), generando 
costos económicos al tener que reinyectar o incluso quemar el 
gas natural.

Gráfi co 2
Posición relativa de Bolivia en la demanda consolidada de gas 

natural  en el Cono Sur - 2009

Fuente: Secretaría de Energía de la Nación Argentina, YPFB y Ministerio de Hidrocar-
buros y Energía de Bolivia, Agencia Nacional del Petróleo, BNDES y Petrobras del 
Brasil, Comisión Nacional de Energía de Chile.

Elaboración: Propia.

Con base a los datos del Cuadro de demanda del gas natural 
en el Cono Sur se ve que Bolivia aporta actualmente 19% 
del volumen total, desglosado en 3% consumo del mercado 
boliviano y 16% del total exportado a Argentina y Brasil. 
Uruguay y Paraguay no son actores relevantes en este momento.
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Todo lo anterior lleva a recomendar el estudio conjunto 
de los proyectos de la industrialización del gas en Bolivia 
y en particular a cerrar la brecha entre los planes de negocio 
de YPFB (focalizados en el upstream, aunque incluyendo la 
industrialización y detallando la industrialización) y los de 
ENDE (desconectados de YPFB) al ser la generación eléctrica 
la principal razón de la venta del gas a la Argentina y Brasil 
(y en los otros mercados también). Tal vez la implementación 
de la Empresa Boliviana de Industrialización de Hidrocarburos 
durante el 2010 pueda cerrar esta brecha.

Por ello mismo es altamente recomendable hacer énfasis 
en la prospección de mercados del sector eléctrico en Bolivia 
y la región, con especial atención en la venta de electricidad 
boliviana a estos países (mediante una buena combinación de 
proyectos hidroeléctricos, térmicos y de energías nuevas).

México
México ha manifestado varias veces de manera ofi cial su 

intención de importar gas natural de Bolivia. Por el momento 
y como una de las consecuencias de la Guerra del gas y la 
imposibilidad real de concretar la exportación boliviana por 
Ilo, es el proyecto Camisea que ha ganado el mercado mexicano 
mediante el consorcio Perú LNG. No obstante, el mercado 
mexicano es muy grande y los últimos estudios de la Comisión 
Federal de Electricidad y la Secretaria Nacional de Energía dan 
los siguientes datos:

• El crecimiento de la demanda eléctrica proyectada de 
México aumentará en promedio 3,6% anual hasta 2024, 
por lo que se necesitará una capacidad adicional de cerca 
de 27.300 MW, según un informe de la Secretaría de 
Energía de México.

• Para satisfacer la demanda, el sector eléctrico operado 
por el Estado requerirá 37.615 MW de nueva capacidad 
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instalada, con una inversión estimada de $us 91.300 
millones, de acuerdo con la proyección a 15 años para el 
sector que realizó la Secretaría.

• Por lo cual el consumo de gas natural durante el mismo 
lapso se elevaría un 2,8% anual para llegar a 317 millones 
de metros cúbicos por día (MMm3), cuya mayor parte la 
utilizarán los sectores de electricidad y petróleo.

Mercados de ultramar45

Las importaciones mundiales de gas natural por la tecnología 
LNG llegaron a 225 MMm3 anuales en 2008. Eso quiere decir 
que el mercado se duplicó entre el anuncio del proyecto Pacifi c 
LNG y la actualidad. De ese total, 88 MMm3 corresponden 
a Japón, 34 MMm3 a Corea del Sur, 11 MMm3 a Taiwán, 10 
MMm3 a India y 3 MMm3 a China. El mercado del Pacífi co 
participa con 60% del mercado mundial de compradores del 
GNL, cubiertos en un 98% por productores de Asia (Australia, 
Indonesia y Malasia), del Medio Oriente y de África.

El 40% del mercado está representado por los Estados Unidos 
y Europa con una tendencia al alza ya, que en este momento 
existen 10 plantas de regasifi cación en construcción o a punto 
de entrar en funcionamiento. España es el tercer importador 
mundial de GNL, con 24 MMm3 anuales; le siguen Francia, 
con 13 MMm3 anuales; Turquía, con 6 MMm3 anuales; Bélgica, 
Italia y el Reino Unido con 3 MMm3 anuales.

Europa es altamente dependiente en su seguridad energética 
de Rusia (gasoductos), de África y del Medio Oriente. En la 
última década, Trinidad y Tobago contribuyó a diversifi car 
ligeramente su suministro. Europa, a través de la Comisión 
Europea de Bruselas, ha manifestado repetidas veces su deseo de 
contar con otras fuentes de suministro.

45  Todos los datos de esta sección tienen como fuente al estudio de LNG del Energy 
Charter Treaty, basado en Bruselas.
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La tendencia global es a duplicar de nuevo este volumen 
para el año 2015 en el orden de 400 MMm3 diarios. Sin duda 
eso va a posibilitar la aparición de un mercado spot del GNL 
complementando los contratos de compra-venta a largo plazo 
existentes, que representan más de 90% del mercado actual. En 
el caso especifi co europeo, las 10 terminales en construcción 
más otras 39 que están en estudio deberían elevar el consumo 
europeo de 74 MMm3 diarios hasta 304 MMm3 diarios para 
fi nes de la década.

Sólo para tener una idea de lo que representa el mercado 
europeo, Bolivia exporta al Brasil anualmente 11 MMm3. El 
incremento del mercado GNL europeo representa 30 veces el 
contrato actual de compra-venta con Brasil.

Finalmente Norteamérica (Estados Unidos, Canadá y Méxi-
co) son mercados en franco ascenso que consumen actualmente 
24 MMm3 anuales. Canadá, país productor, deberá importar 
50 MMm3 anuales ya que sus yacimientos están en declinación. 

Bolivia tiene llegada física al Atlántico mediante el gasoducto 
Bolivia-Brasil, y por ende, acceso al mercado de GNL de más 
alto crecimiento que es el del Atlántico. Es un mercado que debe 
ser prospectado ahora para intentar llegar a él hacia el 2015 ó 
2020. Depende de la aplicación de acuerdos diplomáticos 
bilaterales entre Bolivia y Brasil que prevén el libre tránsito de 
productos bolivianos por puertos brasileros.

Conclusiones: benefi cios de la industrialización
A este estado del estudio conviene plantearse la necesidad 

de un modelo con tres componentes. Mercado interno, 
industrialización del gas y exportaciones al Cono Sur y/o GNL. 
En ese orden de preeminencia. Esta sería la ruptura fundamental 
con el modelo anterior que se heredó del viejo régimen.
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En regla general, los benefi cios de la industrialización del gas 
en Bolivia son los siguientes:

 - Rompe el paradigma de monoproductor de materias 
primas: Este ha sido el carácter estructural de las fuerzas 
productivas de enclave. Crear economías de enclave, 
mantener una “burguesía compradora”46 en vez de tener una 
burguesía industrial y fi nanciera, y mantener la estructura 
de dominio y explotación patrimonial del Estado boliviano. 
La inserción en la división internacional del trabajo, 
parafraseando a Galeano, ha sido “especializarse en perder, 
mientras otros se especializan en ganar”.

 - Mejora las condiciones para negociar la exportación de 
gas: A mayor diversifi cación de mercados, mejores condi-
ciones para mejorar los precios de nuevos contratos del gas. 
Contrariamente a lo que anuncian los “analistas”, la entrada 
de las seis plantas de regasifi cación previstas en Sudamérica 
hará que el precio del gas suba a largo plazo para comenzar 
a nivelarse con el precio del petróleo que benefi cia desde la 
crisis del petróleo de 1973 de los precios spot.

 - Consolida la posición de Bolivia al centro del Cono Sur: 
A condición de tener un dominio unifi cado y cruzado de 
los planes de inversión de ENDE, EBIH y YPFB donde el 
componente de uso del gas en electricidad es estratégico. 
Bolivia puede llegar a fi nales del 2015 con al menos 1.000 
MW en electricidad hidroeléctrica y otros 1.000 MW en 
termoelectricidad a partir de gas natural. Sumado a exporta-
ciones de gas natural de alrededor de 50 millones de metros 
cúbicos al día al Cono Sur, Bolivia recupera su rol de centro 
energético de Sudamérica con una matriz del gas mucho 
más equilibrada que en el modelo de “exportar o morir”.

 - Diversifi ca las inversiones en la cadena del gas: Depender 
de un solo contrato de exportación del gas a largo plazo sería 
tan suicida como tener un solo proyecto de industrialización. 

46  En la defi nición de Samir Amin.
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Bolivia debe tener una cartera de distintos mercados de 
exportación y de varios proyectos de industrialización.

 - Fortalece el mercado interno: La llegada de mayor canti-
dad de gas natural y electricidad a las ciudades permite una 
mejora de la industria nacional a la vez que eleva el nivel de 
vida de las bolivianas y bolivianos. Algunos de los proyectos 
de industrialización como el GTL y la planta de fertilizan-
tes e insumos para la minería permiten asegurar que ciertos 
sectores de la economía tengan su suministro de insumos 
asegurado.

 - Creación de empleos: Durante la construcción y la 
operación. Dedicamos una sección más adelante detallando 
el impacto en el empleo y en la creación de nuevos focos de 
desarrollo en Bolivia.

 - Diversifi car la canasta de exportaciones de Bolivia: 
Finalmente, al producir valor agregado, la industrialización 
del gas tanto en volumen de ventas como en productos permite 
una mayor diversifi cación de la canasta de exportaciones de 
Bolivia, comúnmente dividida en tradicionales (materias 
primas) y no tradicionales (productos agrícolas y productos 
acabados).

No obstante lo anterior, no debe descartarse la posibilidad 
de explorar el mercado GNL del Atlántico que es el que más 
potencial de crecimiento tiene, en virtud de la existencia de un 
gasoducto de alta capacidad que conecta Bolivia con Brasil y que 
representó una inversión de casi $us 2.500 millones entre ambos 
países, que está en fase de amortización fi nal.

La opción GNL por el gasoducto Bolivia-Brasil es una op-
ción viable a tener en cuenta ante la inminencia del fi nal del 
contrato de compra-venta entre ambos países en 2019, siendo 
que Petrobras ya tiene la autorización de su Ministerio de Ener-
gía y Minas para exportar excedentes de gas por el sistema GNL.



Mercados 
potenciales 
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industrialización
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Los mercados para los productos de la industrialización del 
gas existen y probablemente siempre han existido desde hace un 
par de décadas (en particular Argentina, Brasil y Chile). Sin em-
bargo, no se puede comprometer al Estado boliviano en proyec-
tos que no tengan mercado asegurado a corto, mediano y largo 
plazo. Por otra parte, ningún inversor local o extranjero asociado 
al Estado entrará en una asociación estratégica de largo plazo en 
los que se está hablando de mínimo 20 años de trabajo conjunto.

No se puede hablar de mercados sin hablar de competidores. 
Por lo cual esta sección tratará igualmente de determinar cuáles 
son nuestros los competidores más cercanos en los diferentes 
rubros donde Bolivia puede incursionar en la industrialización 
del gas natural. El primer mercado es el nacional. En ese sentido, 
la seguridad energética del país debe ser priorizada:

 - La dependencia del diésel importado es cada vez mayor. 
La agricultura de Santa Cruz, la minería y el transporte 
pesado, los principales consumidores, podrían sufrir escasez 
y precios elevados –a mediano y largo plazo– si dicha 
dependencia continúa. 
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 - Además se tiene que soportar un presupuesto de más de 
180 millones de dólares anuales en subsidios para importar 
diésel a precios internacionales.

 - El consumo y producción de GLP en el país están en un 
equilibrio muy precario, con períodos de escasez de alto im-
pacto negativo en la economía popular, con la ironía de que 
al mismo tiempo se está enviando a Brasil y Argentina junto 
al gas que se exporta, una cantidad igual a la que se produce 
para el país, a pesar de tener desde el 2009 una compensa-
ción del lado brasileño. Es muy posible que Bolivia comien-
ce a importar volúmenes más importantes de GLP, mientras 
al mismo tiempo siga el contrabando hormiga de garrafas 
en las fronteras.

 - Regiones cercanas a los grandes campos de gas (en el chaco) 
o la misma ciudad de Tarija, no cuentan con una fuente 
barata y segura de energía eléctrica. Departamentos con po-
tencial energético (Beni y Pando) no cuentan con acceso a 
energía.

 - En el departamento de Potosí el desarrollo del proyecto mi-
nero San Cristóbal estuvo en peligro por falta de inversiones 
en la red de líneas de transmisión.

 - Los proyectos mineros en desarrollo son grandes consumi-
dores de gas y energía eléctrica.

 - En el norte del país, los departamentos de Beni y Pando no 
han sido conectados al Sistema Interconectado Nacional, 
aunque el SIN ha llegado por lo pronto hasta Trinidad.

 - La electrifi cación rural es otro importante desafío para esta 
década.

Mercado interno
Paradójicamente, y a pesar de sus reservas de hidrocarburos, 

Bolivia es dependiente de la importación de diésel. Sin diésel 
Bolivia podría paralizarse. Bolivia exporta gas natural a la Ar-
gentina y el Brasil sin separar todos o el mayor porcentaje de los 
licuables del gas de exportación, mientras la demanda interna 
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queda insatisfecha. Persiste el contrabando de las garrafas amari-
llas de GLP al Perú mientras no se genera mecanismos para que 
el país aproveche las ventajas de tener al gas natural en el territo-
rio, y el 40% del combustible se sigue usando en automóviles (a 
precios subvencionados) y no en los hogares.

De igual manera, el departamento de Tarija, donde 
se encuentran las reservas, no está conectado al Sistema 
Interconectado Nacional y tiene electricidad muy cara. Beni 
y Pando tienen uno de los mayores reservorios hidroeléctricos 
del mundo (Madera-Mamoré47) pero, como ocurre en Tarija, la 
energía es prohibitiva, frenando su desarrollo. De manera que la 
seguridad energética debe ser enfatizada.

Demanda de diésel
El diésel es un producto estratégico para el sector exportador 

boliviano (Santa Cruz) y un producto de alta demanda en el Cono 
Sur, en particular en Chile donde las normas medioambientales 
para este producto se han puesto al nivel europeo.

Bolivia importa hasta 55% del diésel que consume. En el 
2009 el país compró de Venezuela, su principal abastecedor, 
35 millones de litros más que el 2008. Las importaciones su-
peraron este año y por primera vez la producción nacional de 
diésel para abastecer el mercado interno. Las compras de dié-
sel, únicamente desde Venezuela, han cubierto este año entre 
un 54% y 55% del consumo nacional según Waldir Chávez, 
director ejecutivo de la Agencia Nacional de Hidrocarburos. 

Entre 2008 y 2009 las compras de diésel crecerán en 32.842 
metros cúbicos (desde 402 mil metros cúbicos el año pasado a 
435 mil metros cúbicos en esta gestión)48.

47  Proyecto Cachuela Esperanza de 1.000 MW. 
48 El Nuevo Día, diciembre 29 de 2009.
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La mayor dependencia de las importaciones se debe a que la 
producción de líquidos descendió del récord de 50 mil barriles 
diarios en el año 2005 a un promedio de 40 mil barriles este 
año. Esta merma en los líquidos se debe a su vez a la caída en la 
exportación de gas natural a Brasil y Argentina en un promedio 
de 5,5 millones de metros cúbicos día.

Esta situación signifi ca mayor erogación de dinero y mayor 
dependencia energética del exterior (léase Venezuela y ahora 
Chile y Perú para el GLP). El presupuesto 2010 prevé un 
incremento en el subsidio al diésel de 188,7 a 284,3 millones 
de dólares.

Mercado sudamericano
Junto a las potencias emergentes, en la región Brasil toma 

cada día más el rol de potencia regional con proyección 
mundial. Hace 15 años que este país lleva adelante una política 
activa para asegurar en lo posible su autosufi ciencia en energía 
y petróleo.

Brasil es, actualmente, el principal cliente. A pesar de los 
descubrimientos del presal, la seguridad energética de Brasil tiene 
en el gas boliviano una variable importante, como reconoció 
en enero de 2010 el propio presidente brasileño Lula da Silva. 
Por la proximidad geográfi ca y la existencia de un gasoducto 
integrado binacional de más de 10.000 kilómetros que conecta 
a la red del vecino país.

Para Bolivia, Brasil permanece como país número uno en 
términos de potencial de crecimiento en la venta de gas natural, 
electricidad, fertilizantes y plásticos. Según la revista Th e Econo-
mist, para fi nes de 2019, Brasil será la quinta potencia mundial. 

Por su parte la Argentina, cliente histórico, enfrenta un 
crecimiento económico importante y tiene cada vez mayor 
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demanda energética insatisfecha (cortes de suministro de gas 
argentino para la exportación a Chile y Uruguay). La fi rma de 
la adenda para la exportación por el gasoducto Juana Azurduy 
de Padilla reabre un potencial de mercado importante y la 
posibilidad de utilizar la red de ductos a construirse para llegar 
a Uruguay.

Incluso con el advenimiento de las plantas de regasifi cación, 
los países vecinos como Brasil, Argentina y Chile, en el presente, 
a mediano y a largo plazo, necesitan, directa o indirectamente 
(mediante energía eléctrica generada en Bolivia) el gas natural 
boliviano, para la estabilidad y desarrollo de sus economías. 
Bolivia seguirá teniendo un impacto directo en su seguridad 
nacional.

Mercado mundial
Las grandes tendencias del mercado mundial son las 

siguientes:

1. La demanda mundial de productos energéticos, 
especialmente de petróleo (para producir principalmente 
diésel y gasolina), está en continuo crecimiento, mientras 
que la oferta y las reservas mundiales tienden a declinar en 
un mediano plazo. 

2. Esto es más crítico en los principales centros consumidores 
de energía: Estados Unidos, Europa y Asia. Como 
consecuencia de lo anterior, a mediano y largo plazo se 
prevén aumentos signifi cativos de los precios del diésel y de 
la gasolina en el mundo. 

3. La demanda de gas natural está creciendo de manera 
exponencial a nivel mundial (combustible efi ciente, 
limpio, pero con reservas altamente concentradas en un 
grupo de 25 países que incluye a Bolivia). 

4. Las fricciones globales para asegurarse el acceso al petróleo 
y al gas natural se intensifi carán a mediano y largo plazo. 
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El ingreso de China e India –tan dependientes de estos 
combustibles fósiles como las principales potencias 
industriales– ha ocasionado que la competencia por asegurar 
fuentes de combustibles sea un fenómeno auténticamente 
global.

5. Brasil es una de las potencias BRIC49, ha ingresado como país 
productor de gas y petróleo a gran escala. Sin embargo, los 
descubrimientos del presal no son sufi cientes para asegurar 
el aumento de la demanda mundial de hidrocarburos a 
largo plazo.

6. La tendencia natural de los precios de los hidrocarburos a 
largo plazo será al alza, incluso con los descubrimientos de 
gas no-convencional en los Estados Unidos.

La constante subida de los precios o la falta de energía 
pueden causar estragos en la economía global. A medida que 
el petróleo y el gas se vayan haciendo “más escasos”, todas las 
demás actividades económicas se verán afectadas. 

Se están dejando atrás los días de la energía barata (incluido 
el gas natural) y no resulta realista esperar la clase de crecimiento 
económico experimentado durante el siglo XX, sin el control 
decidido sobre el sector energético e hidrocarburífero.

49  Brasil, Rusia, India y China.
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Mercado sudamericano de electricidad (Cono Sur)

Argentina

Gráfi co 3
Mapa de la red eléctrica argentina

Fuente: Secretaría de Energía de la Nación Argentina.
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El total de demanda de la Argentina es de 19.500 MW con 
una tasa de crecimiento de 5% a 7,5% por año. 

Una central de ciclo combinado localizada en Tarija de 
340 MW cubre seis meses de crecimiento de la demanda de la 
Argentina. 

El tema a solucionar es la construcción de líneas de 
transmisión desde Bolivia a la red principal de Argentina, lo cual 
necesitaría de una inversión adicional. 

Este escenario parece alejarse al proveer Bolivia el gas 
necesario para generar electricidad en territorio argentino bajo 
la nueva adenda al contrato.

B rasil
Gráfi co 4

Mapa de la red eléctrica brasileña (Sistema Interligado Central)

Fuente: Operador Nacional do Sistema Eléctrico (ONS) del Brasil.
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Se deben tener en cuenta los siguientes factores:

• Los acuerdos entre Bolivia y Brasil preveían, junto a la 
construcción del actual gasoducto, la instalación de 
al menos 2.000 MW de generación eléctrica en ciclo 
combinado en territorio nacional.

• La demanda de Brasil gira en torno a 90.000 MW y crece 
a tasas de 6% a 7,5% por año.

• Cada año Brasil debe insertar a su sistema entre 3.000 
MW y 3.500 MW de capacidad instalada (tres veces la 
capacidad instalada de Bolivia).

• Un ciclo combinado de 350 MW instalado en Bolivia 
cubre apenas un mes y medio del crecimiento de demanda 
del Brasil.

• A fi nes del 2005 el grupo brasileño EBX del empresario 
Eyke Batista desarrollaba en Corumbá una termoeléctrica 
de 46 MW en Corumbá (Mato Grosso do Sul), del otro 
lado de la frontera boliviana, a través de su fi lial eléctrica 
MPX. 

• Actualmente MPX opera 900 MW en Brasil. El proyecto 
de Corumbá fue paralizado por falta de gas.

• Adicionalmente existe un gasoducto de 2,5 millones de 
metros cúbicos al día que conecta el gasoducto de GTB 
a la ciudad de Cuiabá donde existe una planta de ciclo 
combinado de 480 MW. 

• Ambos, el pequeño gasoducto y la planta, son de 
propiedad de Ashmore Energy International.

 - En el caso de concretarse la fi rma de un contrato de compra-
venta de electricidad y para conectarse al Brasil, la central 
boliviana debe operar en la frecuencia del Brasil (60 ciclos) y 
conectarse al SIN (ver el acápite “Gas a acero y electricidad: 
El Mutún”). El ONS50 de Brasil prevé la construcción de 

50 Operador Nacional do Sistema Elétrico. Fuente: www.ons.org.br 
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una línea de capacidad mediana (250 kv) para conectar la 
zona de Corumbá al SIN. 

 - Esto abre la posibilidad de que a partir del 2012-2013 
se exporte electricidad boliviana a ese país desde Puerto 
Suárez. Adicionalmente, en la ciudad de Cuiabá (Mato 
Grosso) existe una termoeléctrica de 480 MW (UTE Mario 
Covas51) que actualmente no opera. 
• Una posibilidad adicional de venta de valor agregado para 

Bolivia es la operación de esta central de ciclo combinado 
conjuntamente con Petrobras. 

• Esta central precisaría de 2,2 millones de metros cúbicos 
diarios, un volumen de gas accesible dentro de las actuales 
fl uctuaciones entre la demanda argentina y brasilera, 
entre el consumo de invierno y el de verano.

Finalmente recordar que el total actual de la demanda de 
Brasil gira alrededor de 90.000 MW, o sea que representa 90 
veces la demanda de Bolivia, 5 veces la de Argentina ó 45 veces 
la de Norte de Chile, con una tasa de crecimiento de 6% anual, 
que son los otros mercados del Cono Sur con potencial real para 
el país.

Norte de Chile 
El total de demanda de aproximadamente 2.100 MW del 

Sistema Integrado del Norte Grande (SING), fronterizo con los 
departamentos de La Paz, Oruro y Potosí, está en crecimiento 
permanente entre 5% y 7,5% por año.

51  Detenida a 100% por la Ashmore Energy. Fuente: www.aeienergy.com
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Gráfi co 5
Mapa de la red eléctrica del SING

Fuente: Centro de Despacho de Carga del SING, Chile.

El análisis de la demanda del SING arroja los siguientes 
resultados: el 79% de la clientela es industrial/minera. Una 
central de ciclo combinado localizada en Tarija, de 340 MW, 
cubriría dos años de crecimiento de la demanda del SING. 
La posible central geotérmica de Laguna Colorada, en Potosí, 
tiene posición privilegiada dada su proximidad al SING, pero la 
generación a gas natural es el mejor respaldo térmico que existe. 
El SING se encuentra separado del SIC, el Sistema Integrado 
Central chileno y depende de las centrales térmicas (97% de 
la oferta) instaladas mayormente en la costa del Pacífi co. Este 
sistema aislado es un mercado natural para la energía eléctrica 
boliviana, pero que actualmente y desde el Referéndum de julio 
de 2004, se encuentra vetada la exportación de gas natural a 
esta zona, que antes de 1879 pertenecía a Bolivia (Atacama) y a 
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Perú (Arica). El tema comercial de esta exportación de energía 
(sólo gas natural o gas natural combinado con electricidad) ha 
sido refl otado en los años recientes, sin embargo, como siempre, 
queda pendiente de la resolución del tema diplomático.

El punto focal de la demanda es justamente la zona minera 
de Atacama y de las antiguas ciudades bolivianas de Calama y 
Antofagasta que tienen la mayor reserva de cobre del mundo 
en producción, esencialmente a través de las dos minas más 
grandes del mundo: Chuquicamata, de la estatal Codelco, y La 
Escondida, de las transnacionales BHP Billiton y Mitsubishi. 
La demanda eléctrica proviene esencialmente de estos grupos 
y adicionalmente del Grupo Luksic que posee el Ferrocarril 
Antofagasta a Bolivia52 y del grupo Soquimich (SQM) que 
explota el salitre (nitratos) y las reservas de litio del salar de 
Atacama. SQM es la heredera de la razón social de la Compañía 
de Salitres de Antofagasta, la empresa privada chilena que 
provocó la invasión a los territorios costeros bolivianos de 
Atacama, en 1879.

Los datos anteriores son una parte de los antecedentes 
históricos que difi cultan cualquier negocio energético de gran 
escala con el actual norte minero chileno53. El tema de exportar 
gas y/o electricidad a Chile es de alta sensibilidad política 
en Bolivia, aunque en años recientes se ha dado la paradoja 
de que Bolivia compra a este país gasolina y GLP para la 
demanda interna, y obviamente surge la siguiente pregunta: Si 
ya compramos productos energéticos a Chile, ¿por qué no los 
vendemos?

52 La actual concesionaria de las aguas bolivianas del Silala.
53 No obstante lo anterior, la empresa Gas Atacama volvió a lanzar a Bolivia un globo de 

ensayo para hacer negocios con el Estado boliviano el 18 de febrero de 2010.
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La política de fi nanciamiento para la industrialización del 
gas es otro elemento crucial para lograrla. Durante el primer 
quinquenio del gobierno del presidente Evo Morales se ha 
dado un paso interesante que permite liberar una parte de los 
recursos adicionales que ha logrado la nacionalización de la 
cadena hidrocarburífera, al elevar las reservas del Banco Central 
de Bolivia (BCB) de $us 1.798,4 millones en 2005 a un monto 
cercano a $us 9.000 millones para fi nes de 200954.

Esta medida ha consistido en la suscripción de un crédito 
blando del BCB por un monto de $us 1.000 millones con 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos55, el mismo que 
prevé un monto sustancial para aporte a los proyectos de 
industrialización mencionados.

Este monto debe ser confrontado a los $us 11.500 millones 
presupuestados por YPFB para la gestión 2010-2015. Por lo 
cual, a pesar de la generación interna de recursos, las empresas 

54 $us 8.767 millones durante la semana del 11 de diciembre 2009. Fuente: www.bcb.gov.bo 
55 Un monto similar ha sido aprobado por el BCB para ENDE y otros proyectos de valor 

agregado. ENDE tiene un plan de inversiones de alrededor de $us 1.000 millones.
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que forman YPFB y quizás en el futuro la recientemente 
creada EBIH, tendrán que recurrir a fi nanciamiento externo y 
sobretodo al aporte de capital de socios estratégicos.

La siguiente sección hablará sobre el tema del fi nanciamiento 
sobre la base de la legislación existente, los proyectos en curso, 
las asignaciones 2010-2011 del Presupuesto General del Estado 
y la existencia del crédito del BCB. Se analizarán los pros y los 
contras de las posibles alternativas de crédito que se estructurarán, 
sobre la base de fi nanciamiento de proyectos. Si estos esquemas 
de endeudamiento no fueran sufi cientes existe la posibilidad de 
buscar fi nanciamiento bajo estructuras de garantías soberanas o 
garantías de los socios (públicos o privados) del proyecto.

Bolivia dejó de ser un país HIPC
Uno de los mayores logros del último gobierno ha sido el 

aumento de los ingresos fi scales a través de la nacionalización 
del gas (de mayo de 2006). Una política fi scal prudente, como 
señala la revista norteamericana Newsweek, ha permitido al país 
logros económicos impensables: “Morales ha sido un modelo de 
austeridad fi scal; ha creado reservas enormes; ha hecho acertadas 
inversiones en infraestructura, electricidad y microfi nanzas; ha 
diversifi cado el comercio para depender menos de EE.UU. Así, 
mientras Venezuela sufre apagones, escasez de agua e infl ación 
de dos dígitos, Bolivia crece con mayor rapidez que en cualquier 
momento de sus últimas tres décadas. Y eso sí es radical”56.

Bolivia logró en estos cuatro años salir defi nitivamente 
de la categoría HIPC57, la que si por un lado, permitía 
perdones sustanciales de la deuda externa, de la que el país fue 

56 Newsweek Magazine, edición del 15 de diciembre de 2009.
57 Países en Vías de Desarrollo Altamente Endeudados. Se reconoce un grupo de 

41 países benefi ciarios de los Estados del grupo G8 a través de la iniciativa-HIPC 
(HIPC-Initiative, por sus siglas en inglés Heavily Indebted Poor Countries), con alta 
deuda pública y principalmente situados en África, Asia y Latinoamérica.
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benefi ciario; por el otro, limitaba fuertemente su capacidad 
de endeudamiento soberano y de sus empresas públicas en los 
mercados internacionales. Este es un punto a tomar en cuenta ya 
que es altamente posible que para los proyectos más complejos 
se requiera como garantía o como colateral al soberano boliviano 
(Tesoro General de la Nación) en el futuro.

De ese modo, durante todo el fi nal del ciclo neoliberal, las 
opciones de fi nanciamiento internacionales de proyectos de 
Bolivia se vieron reducidas a:

 - Créditos multilaterales como el BID, la CAF y el IFC. Este 
último dependiente del Banco Mundial.

 - Créditos bancarios de multinacionales que participan en la 
cadena del gas.

 - Financiamiento de proyecto en condiciones onerosas para 
el país y sólo en excepciones.

La Bolsa de Valores de Bolivia proveyó una válvula de escape 
en algunos casos con emisiones de bonos para las empresas 
capitalizadas del sector (Andina y Transredes). Sin embargo, 
si alguna institución estatal tocaba las puertas para obtener 
fi nanciamiento para proyectos específi cos, claramente la 
situación se ponía cuesta arriba.

Un punto adicional. Como consecuencia del carácter HIPC 
del Estado boliviano, las Agencias de Crédito a la Exportación 
(ECA por sus siglas en inglés), tradicionalmente una de las 
mayores fuentes de fi nanciamiento internacional para bienes de 
equipo industriales, en su mayoría permanecieron cerradas, hasta 
la fecha. La situación puede cambiar favorablemente siendo que 
las autoridades competentes presenten los indicadores actuales 
de la economía boliviana a estas agencias.
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Asignaciones del PGE a YPFB y ENDE
El Presupuesto General del Estado (PGE) 2010 asigna los 

siguientes montos de capital de inversión tanto a YPFB como 
a ENDE.

Dentro del programa de inversiones, el PGE ha asignado 
los siguientes montos en bolivianos a YPFB a través del 
Viceministerio de Presupuesto y de Contabilidad Fiscal del 
ministerio de Economía y Finanzas.

Cabe resaltar que es la primera vez en la historia que el 
programa de proyectos de la industrialización del gas está 
presupuestado ofi cialmente en Bolivia.

Cuadro 5
Asignación del PGE a los proyectos ligados a la industrialización 

(Bs y $us )

Proyecto Monto en Bs Monto en $us*

Planta de separación de líquidos de Río 
Grande de 6 MMm3 350.000.000 49.645.390

Planta de separación de líquidos de Río 
Grande de 30 MMm3 de Gran Chaco

490.000.000 69.503.546

Planta de GTL 91.000.000 12.907.801

Planta de amoniaco y urea 420.000.000 59.574.468

TOTAL Bs 1.351.000.000 $us 191.631.206

Fuente: Ministerio de Hacienda. PGE 2010
Elaboración: Propia.
*  TC: 1$us= Bs 7,05 (Fuente BCB)  

El PGE asigna un total de $us 191 millones a los proyectos 
ligados a la industrialización, representando el 50% del 
presupuesto de inversión 2010 de YPFB.
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El crédito del Banco Central de Bolivia a YPFB por 
$us 1.000 millones.

El Presupuesto General de la Nación 2009, con fuerza de 
Ley, autoriza en su Artículo 46 al Banco Central de Bolivia 
a “otorgar un crédito extraordinario hasta el equivalente 
de $us 1.000.000.000.- (Un mil millones 00/100 dólares 
estadounidenses), a favor de YPFB en condiciones 
concesionales, con el objeto exclusivo de fi nanciar proyectos 
de inversión en el sector de hidrocarburos, en el marco de la 
seguridad energética”.

 - En el cuadro siguiente se verá que en el plan de YPFB, 
$us 301,5 millones han sido previstos para proyectos de 
industrialización en valor agregado, llegando a 30,15% del 
total del crédito. 

 - Este monto está consagrado a dos proyectos: la planta de 
amoniaco y urea de Bulo Bulo, por $us 288,5 millones 
(28,8% del total del proyecto), y $us 13 millones para la 
planta de GTL (2% del total del proyecto). 

 - Adicionalmente se observa un monto de $us 192 millones 
para procesos industriales relacionados con la cadena del gas 
y el petróleo. Primero $us 150 millones de dólares para una 
planta de separación de gas natural en Madrejones y $us 
42 millones previstas para una nueva posible refi nería de 
petróleo. 

El cuadro siguiente ilustra el uso programado que daría 
YPFB al crédito BCB.
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Cuad ro 6
Proyectos fi nanciados con el crédito del BCB

En MM $us

Fuente : Plan de Negocios de YPFB Corporación, noviembre 2009

AREA PROYECTO 2009 2010 2011 TOTAL
EXPLORACION YPFB          

Itaguazurenda  -    47,0  47,0 
EXPLOTACION Producción y Desarrollo  90,6 209,4  300,0 
TRANSPORTE YPFB Transporte S.A.          

Expansión GAA Cochabamba-La Paz  -    16,0  16,0 
Expansión GVT3 (64MMpcd)  -    16,1  16,1 
Expansión Gas Norte (650 MMpcd - 
18,3MMmcd)  0,6  -    0,6 
GNEA GAS (Gasoducto Juana 
Azurduy, 650MMpcd - 18,3MMmcd)  23,6  10,9  34,5 
Expansión Líquidos Sur Asociado 
(MBPD)  -    24,6  24,6 
YPFB Logística S.A.          
Poliducto CBBA-Montero  -    20,6  20,6 
Ampliacion de capacidad PVT  -    0,6  0,6 
Implementación SCADA 1era fase  -    1,8  1,8 
Conclusión poliducto OCOLP II - PTA  -    9,6  9,6 

ALMACENAJE YPFB Logística S.A.          
Incremento capacidad YPFB Logística 
S.A.  -    19,7  19,7 
Planta de almacenaje Montero  -    4,4  4,4 
Ampliación de GLP en Guayaramerín  -    0,4  0,4 
Ampliación de Plantas Bermejo, 
Villazón y Cobija  -    0,8  0,8 

Ampliación de Plantas Pocitos  -    0,7  0,7 
YPFB aviación S.A.          
Incremento capacidad almancenaje  0,8  5,7  6,5 
Refuellers  2,5  -    2,5 
Mejoras en instalaciones  0,1  -    0,1 

REFINACION YPFB Refi nación S.A.
Ref. Guillermo Elbert Bell  -    1,0  1,0 
Ref. Gualberto Villaroel  -    1,0  1,0 
Nueva refi nería  -    40,0  40,0 

PLANTA DE 
SEPARACION Planta Madrejones  -    50,0  100,0  150,0 

INDUSTRIA-
LIZACION Amoniaco-Urea Carrasco  -    288,5  288,5 

GTL  -    13,0  13,0 
TOTALES 118,20 781,80 100,00 1.000,0 
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 - Sumando ambos montos se llega a $us 480,5 millones 
que son destinados a procesos industriales de la cadena 
de hidrocarburos (obtención de gasolina, diésel, GLP 
y etano) e industrialización del gas natural mediante 
proceso de petroquímica (planta de amoniaco y urea para 
fertilizantes y planta de gas a líquidos para obtención de 
combustibles sintéticos de alta calidad).

Las condiciones de este crédito del BCB son obviamente 
imbatibles si se las mide en los estándares internacionales con 
un plazo de repago de veinte años y una tasa de interés del uno 
por ciento anual, pagadera semestralmente.

Fuentes locales de fi nanciamiento: La Bolsa 
Boliviana de Valores

La Bolsa Boliviana de Valores realizó hace poco (enero de 
2010) una colocación de bonos a largo plazo para un proyecto 
industrial de alcohol en Santa Cruz58 por un monto cercano 
a $us 100 millones. Esta alternativa consiste en los Bonos de 
Proyecto o Bonos Corporativos Estructurados. En el pasado 
reciente, empresas como YPFB Transportes S.A., Andina S.A. o 
Hidroeléctrica Boliviana S.A. han hecho uso de esta alternativa 
de fi nanciamiento. 

Actualmente la Bolsa Boliviana de Valores dispone de gran 
liquidez y ha manifestado su interés en fi nanciar proyectos en el 
área de energía en Bolivia.

• Esta alternativa se refi ere a colocaciones privadas en la 
Bolsa Boliviana de Valores.

• La ventaja consiste en poder acceder a montos de 
fi nanciamiento del orden de $us 70 a $us 100 millones 
de dólares con tasa fi ja y con plazos de repago de siete a 
diez años.

58  www.bbv.com.bo
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• Tiene una desventaja frente a la estructura bancaria que 
puede situarse en el nivel de precios, ya que los inversores 
piden un “premium” en relación a fi nanciamientos 
clásicos.

• Adicionalmente, los costos de cierre fi nanciero suelen ser 
más elevados ya que pueden requerir incluso la presencia 
de una califi cadora de riesgo.

• Finalmente una desventaja adicional se refi ere a los costos 
negativos de portaje (negative carry costs) ya que se hace 
un único desembolso (frente a los desembolsos por hitos 
de construcción en créditos ECAs y Project Finance).

Fuentes locales de fi nanciamiento: La banca privada
La Autoridad del Sistema de Supervisión Financiera, ASFI, 

ha indicado que dispone de una cartera de $us 2.000 millones 
para fi nanciar iniciativas y proyectos en Bolivia59. La razón 
es que hasta el 31 de diciembre de 2009 los depósitos fueron 
de $us 6.932 millones y hasta enero de la presente gestión 
sobrepasaron los $us 7.000 millones. 

Al respecto, la ASFI destacó la cartera de créditos, pues 
mantiene una tasa de crecimiento por encima del ritmo de la 
economía. En 2009 experimentó una tasa de crecimiento del 
12%. 

Un punto interesante es que durante el periodo del 2010, 
los proyectos pueden contar con tasas de interés relativamente 
bajas, del orden del 5%.

Agencias de Crédito a la Exportación
Generalmente y dado el fuerte componente de bienes de 

equipos importados en el caso de un proyecto hidroeléctrico, 
se debe dar cabida en la construcción del fi nanciamiento a las 

59 Fuente: El Deber, 14 de febrero de 2010. 
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ECA o Agencias de Crédito a la Exportación, en cuyo caso se 
puede obtener hasta 85% de la parte importada del monto total 
del proyecto.

Si se obtienen, se puede conseguir benefi cios adicionales 
como son la estabilización de la tasa CIRR60 en esquemas de 
amortización a la francesa. (Permite fi jar los Ratios de Servicio 
de la Deuda (LLCR61 y DSCR62) desde el inicio. Los costos de 
las primas de seguro son conocidos de antemano (de 5 a 8% por 
los plazos más largos), lo cual permite tener una proyección de 
que el costo anualizado de la parte ECA puede situarse alrededor 
de 300 puntos base (pbs), o dicho de otro modo: 3% del costo 
del crédito excluyendo la tasa base de interés (generalmente la 
tasa Libor).

Financiamiento bancario de proyectos
En la hipótesis de una resolución favorable por parte de 

las ECA, los bancos deberán proveer un fi nanciamiento de 
alrededor de 85% del costo total de los bienes de equipo de 
países desarrollados, incluyendo los costos legales y de cierre 
fi nanciero. De lo contrario el crédito del proyecto se elevaría a la 
totalidad del monto del fi nanciamiento. En la hipótesis favorable 
de tener las ECA como apoyo del proyecto, es posible que los 
costos all-in anualizados puedan mantenerse en un rango entre 
los 300 puntos básicos (pbs) y 400 pbs por año, dependiendo 
de los plazos.

La hipótesis de margen all-in que proveemos puede ser 
un buen punto de partida para estimar a la vez un proyecto 

60 Tasa CIRR: Tasa fi ja garantizada de los países de la OCDE.
61 Life Low Coverage Ratio: Ratio de cobertura de la vida promedio del crédito medido 

del frente a la capacidad de generación  de la caja del proyecto o de la empresa, 
usualmente usado a fi nanciamiento de proyecto.

62 Debt Service Coverage Ratio: Ratio de cobertura de las amortización del crédito 
medido frente a la capacidad de generación de caja del proyecto o de la empresa, 
usualmente utilizado en fi nanciamiento de proyectos. 
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la contaminación de los acuíferos y los ríos. Los impactos 
medioambientales en los proyectos están normados por:
1. El Protocolo de Kyoto. 
2. La legislación medioambiental boliviana. 
3. Los Principios de Ecuador para los bancos que fi nancian 

proyectos a nivel mundial.

El fi asco de la cumbre de Copenhague deja abierto a cada 
país el manejo del riesgo medioambiental teniendo como único 
mecanismo jurídico vinculante el Protocolo de Kyoto.

Es interesante escuchar a Eduardo Galeano refi riéndose a 
los proyectos de química fi nanciados por instituciones como el 
Banco Mundial: 

“Ahora, los gigantes de la industria química hacen su publicidad 
en color verde, y el Banco Mundial lava su imagen repitiendo la 
palabra ecología en cada página de sus informes y tiñendo de verde 
sus préstamos. ‘En las condiciones de nuestros préstamos hay normas 
ambientales estrictas’, aclara el presidente de la suprema banquería 
del mundo”95.

El uso del agua
El agua es el principal insumo industrial. Se utiliza para 

los procesos químicos, para la co-generación de vapor, para el 
enfriamiento de las turbinas y maquinas, para la refi nación y 
separación del gas natural. Una planta de GTL que produzca 
20.000 barriles de diésel al día tiene un consumo aproximado de 
28.000 barriles de agua al día, algo así como 3.180 metros cúbicos 
o el volumen de agua necesario para cubrir las necesidades de 
una ciudad del tamaño de Uyuni o Monteagudo.

Hace poco una nota aparecida en el sitio www.bolpress.com 
daba cuenta de serias dudas de los autores sobre el uso de las 
aguas en el llamado “Salto Industrial” del segundo gobierno 
95 Galeano Eduardo. Cuatro frases que hacen crecer la nariz de Pinocho,  diciembre 2009.



150

del presidente Evo Morales. La duda es legítima porque si bien 
Bolivia es uno de los países con mejor dotación de agua en su 
conjunto, esta se ve amenazada por el calentamiento global 
(derretimiento de los glaciares en las cordilleras de Apolobamba, 
Real, Tres Cruces y Occidental) y a la vez por la ausencia de 
plantas de tratamiento y reciclado de aguas servidas en las 
industrias, las ciudades y los municipios.

Afortunadamente la mayoría de las plantas industriales de 
gas natural vienen con procesos de recuperación, tratamiento y 
reciclaje del agua para el proceso industrial, siendo que al traer a 
Bolivia la última tecnología para tratamiento de agua se esperaría 
un efecto de emulación en el resto del sector industrial boliviano 
(que no recicla aún las aguas), el sector minero (el más grande 
usuario y contaminante de Bolivia) y las aguas de las ciudades.

Desde esta óptica, la llegada de los procesos industriales de 
alta tecnología para industrializar el gas natural, sin desconocer 
que siempre tienen daño medioambiental potencial, debe verse 
como algo positivo.

Impactos geopolíticos
Después de la tragedia del terremoto de Haití en enero 2010, 

Bolivia ha sido capaz por primera vez en su historia de movilizar 
aviones cargueros propios y llevar toneladas de vituallas locales 
a los damnifi cados del primer país independiente de América 
Latina. El impacto geopolítico de la nacionalización del gas 
es claro, Bolivia comienza a tener la “musculatura económica” 
necesaria para proyectarse como nación en la diplomacia 
internacional.

El posterior desarrollo de la industria del gas en Bolivia y de 
su industrialización consolidará este cambio de situación que no 
se veía en el país desde las épocas del Mariscal Santa Cruz y del 
presidente Ballivián.
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La presencia boliviana en la región mediante otro gasoducto 
a Argentina, el Urupabol, más la venta potencial de electricidad 
al Cono Sur abre un escenario de consolidación del país como 
“centro energético” del continente. 

Inicialmente este rol se pensó en el ciclo neoliberal, 
posicionando a Bolivia como exportador neto de gas natural no 
procesado. Mediante una nueva refl exión estructurada del tema 
al infl ujo del proceso de cambio, es posible pensar en jugar este 
rol con una combinación inteligente de venta de gas natural, 
electricidad y productos de la industrialización del gas natural. 

Adicionalmente el acceso en Bolivia a la matriz del gas 
natural, hará que nuestros productores y exportadores sean más 
competitivos y puedan acceder a los mercados del ALBA, CAN 
y Mercosur y aprovechar los mecanismos preferenciales de la 
Unión Europea como el SGP+.

Finalmente Bolivia tendrá que dotar a la Armada boliviana 
de capacidades adicionales de transporte de gas y líquidos 
para servir los puntos alejados del mercado interno (rol que ya 
cumple), proveer puntualmente de GLP al mercado paraguayo 
por la hidrovía y pensar ampliamente en que desarrolle una 
pequeña fl ota de tanqueros y probablemente al menos un par de 
metaneros de LNG para el fi nal de la década.

Dicho de otro modo, el gas natural y la industrialización 
permitirá que Bolivia retorne con la rojo, amarillo y verde a los 
océanos del mundo.





Conclusiones y  
esbozo de una 

propuesta
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La nacionalización de los hidrocarburos fue el logro más 
notable del primer quinquenio del gobierno de Evo Morales. 
Logro político, ya que cumplió las promesas electorales emanadas 
en gran parte de la Agenda de Octubre. Logro económico, 
porque el gas natural, “el sueldo de Bolivia”, parafraseando a 
Allende, permitió duplicar el PIB de la nación, lograr cuatro años 
consecutivos de excedentes fi scales, quintuplicar las reservas del 
Banco Central de Bolivia y enfrentar la crisis fi nanciera mundial 
con cierta tranquilidad. Finalmente logro social, porque la renta 
del gas llegó mediante los distintos bonos a niños, madres y 
ancianos de los sectores más pobres empezando a saldar una 
deuda histórica con el pueblo boliviano.

En paralelo, como acontece con la dualidad andina (que se 
complementa con opuestos), el proceso tuvo otra faceta. El de 
no haber lanzado masivamente la industrialización del gas con 
excepción del proyecto de la central térmica de Entre Ríos. La 
producción de gas natural se estancó, las inversiones se tornaron 
lentas y fi nalmente YPFB entró en una seguidilla de errores y 
dubitaciones que terminaron en febrero de 2009 con el peor 
escándalo de corrupción de su historia. El formidable envión de 
la nacionalización del primero de mayo de 2006, que culmina la 
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recuperación de los hidrocarburos iniciado por el referéndum de 
julio del 2004, fue frenado por todos estos factores.

Se ha dicho durante este último quinquenio que se ve un 
“tiempo de cambio”, es hora que de la mano de la industrialización 
del gas, Bolivia inicie un cambio de tiempo.

El mensaje de la historia…
Durante toda su vida republicana, Bolivia fue un país 

monoproductor y exportador de materias primas. Fue el primer 
productor mundial de plata, de estaño, de wólfram, de antimonio, 
de quinina, de caucho, de salitre y de guano. En el siglo XIX, a 
causa del apetito de la oligarquía chilena por estos fertilizantes, 
le arrebataron su costa marítima de 450 kilómetros, territorio 
que contenía las más grandes reservas de cobre del mundo y 
las segundas reservas de litio del planeta. De igual manera, el 
territorio del Acre fue perdido por el caucho. Una guerra por el 
control de los yacimientos de petróleo de Tarija, alimentada por 
dos transnacionales, enfrentó a Bolivia con Paraguay. 

Más adelante, las minas de estaño, zinc y plata, nacionalizadas 
en 1952, dejaron 33 años después a todo el occidente boliviano 
lleno de pueblos fantasmas. Los gobiernos posteriores a la 
Revolución del 52 hicieron caso omiso a los llamados de la gente 
retratada por Almaraz Paz en El Poder y la Caída. Octubre de 
2003 dejó 70 muertos y más de 1.000 heridos en La Paz y El 
Alto. 

El mensaje de la historia es claro: Bolivia debe industrializar 
el gas y todos sus recursos naturales.

…frente a las difi cultades para industrializar…
Este documento ha tratado de repasar los lineamientos básicos 

para desarrollar una exitosa estrategia de industrialización en 
Bolivia. Debido a su historia y a los intentos fallidos de dar paso 
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a la industrialización de los recursos naturales, es importante 
tener claras todas las variables así como la correcta identifi cación 
de las variables fundamentales de la estrategia propuesta (actores, 
mercados, desarrollo tecnológico, inversiones, suministro de 
materia prima).

…nos plantea los siguientes desafíos
La revisión del estado de situación actual da los siguientes 

puntos:

 - Bolivia debe encarar la industrialización del gas con la 
presión de cumplir los contratos vigentes a la exportación.

 - Bajo el consumo actual y los contratos de exportación, el 
margen de reservas probadas no comprometidas de Bolivia 
es hoy de apenas 1,2 TCF asumiendo un crecimiento casi 
nulo del mercado interno boliviano. Se conoce que el 
mercado interno está empezando recién su inserción a la 
matriz del gas natural.

 - La estacionalidad de los mercados del gas brasileños y 
argentinos debe ser el sujeto de un estudio profundo. 
Ambos países utilizan en invierno para sus centrales 
térmicas los mayores volúmenes de gas natural disponibles 
en Bolivia, mientras que en verano bajan para hacer entrar 
en funcionamiento sus centrales hidroeléctricas. ¿Qué hace 
Bolivia con el gas excedentario en verano?, pues lo reinyecta 
o lo quema. Y eso cuesta dinero al país e implica menor 
producción de gasolina y de GLP.

 - Esta estacionalidad demuestra la estricta correlación que hay 
entre generación eléctrica y consumo de gas en la región. La 
variable eléctrica debe subir al primer plano en cualquier 
esbozo de industrialización del gas natural.

 - Debe esperar la confi rmación de nuevas reservas y 
certifi cación de las existentes para tener un horizonte 
más fi able a la hora de decidir sobre nuevos proyectos de 
industrialización.
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 - Deberá crear y potenciar una nueva entidad, la EBIH, que 
tomará poco a poco algunos de los proyectos de la Gerencia 
de Industrialización de YPFB y desarrollará otros.

 - EBIH, YPFB y ENDE deben coordinar el tema de la venta 
de electricidad generada a partir del gas natural.

 - YPFB tiene un ambicioso Plan de Negocios de cerca de $us 
11.500 millones, de los cuales una quinta parte corresponde 
a la industrialización de manera directa o indirecta.

 - De esos $us 11.000 millones, YPFB dispone (entre el 
crédito del BCB, asignaciones del PGN y recursos propios) 
de aproximadamente 33% del monto de inversiones. Una 
opción es que YPFB recupere el 6% de la renta del gas.

 - Deberá por lo tanto, asociarse y/o buscar fi nanciamiento 
externo e interno.

Industrialización: Gas para Bolivia y por Bolivia
La base de esta propuesta fue escrita por el autor en octubre 

de 2003, durante los eventos de la Guerra del gas y publicada 
varios medios bolivianos. Pienso que salvo algunas correcciones, 
mi propuesta de gas para y por Bolivia logrando un equilibrio 
entre demanda interna, industrialización, cumplimiento de 
los compromisos internacionales y la búsqueda de una salida 
realista al gas vía LNG, no ha cambiado en lo fundamental. Los 
puntos principales son los siguientes:

 - Planifi car el buen uso de la canasta de reservas de gas 
natural boliviano a mediano y largo plazo.

 - Asignar las reservas necesarias a los proyectos de indus-
trialización, cuando se desarrollen nuevos campos.

 - Adaptar la red de gasoductos a las necesidades de los 
nuevos proyectos

 - Implementar una nueva Ley de Hidrocarburos que 
permita la fl exibilidad necesaria a los proyectos de 
industrialización.
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 - Evaluar y seleccionar los proyectos por sus méritos eco-
nómicos propios y en función de los intereses del país.

 - Financiar adecuadamente los proyectos
 - Cuidar el medio ambiente
 - Preveer los efectos del círculo virtuoso de la 
industrialización.

A continuación se revisará cada uno de estos puntos con más 
detenimiento:

Planifi car la canasta de uso del gas boliviano a largo plazo
Conceptualmente se debería llegar a una canasta de venta del 

gas bajo los siguientes supuestos que implican la Primera fase de 
la industrialización del gas en Bolivia.

1. Producción de gas natural: Bolivia debe subir su 
producción diaria a casi 87,5 millones de metros cúbicos 
únicamente para albergar cuatro tipos de proyectos de 
industrialización, en la Primera fase de la industrialización.

2. Ajustar el crecimiento de la demanda interna: El 
crecimiento de la demanda interna en los estudios 
disponibles (YPFB) parece ser demasiado conservadora. 
La lectura es que únicamente con la entrada en producción 
de los proyectos mineros de la Comibol se duplica el 
consumo interno actual. El autor piensa que se llegará a 
consumir entre 12 y 15 millones de metros cúbicos al día 
en Bolivia. Una parte de esta demanda es gas combustible 
para la industrialización, como por ejemplo fábricas y 
fundiciones.

3. Demanda eléctrica: Del mismo modo hemos asumido un 
crecimiento conservador de la generación eléctrica a gas en 
los próximos 10 años, inyectando 1.000 MW de potencia 
en ciclo combinado.

4. Fase 1 de la industrialización: Mencionados el balance 
consumo interno (incluyendo industrialización)/consumo 
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externo, que queda a 35/65, es decir que dos tercios del gas 
siguen siendo para el mercado externo y sin valor agregado. 
Obviamente se está en una distribución del portafolio 
de reservas del gas un poco más razonable, al dividirse el 
mercado externo en dos partes iguales. Por el momento, 
como se ve en el gráfi co siguiente, la canasta de uso del 
gas boliviano es desequilibrada: casi 85% dedicada a la 
exportación a Argentina y Brasil, el resto para el consumo 
interno y la industrialización del gas (entre 1,5 y 2 millones 
de metros cúbicos al día para las termoeléctricas).

Gráfi co 9
Canasta actual del gas natural en Bolivia  2005-2009

Fuente: YPFB y Ministerio de Hidrocarburos.
Elaboración: Propia.

La canasta del gas natural, es decir, el balance consumo 
interno (incluyendo industrialización)/consumo externo, queda 
a 35/65, que casi dos tercios del gas siguen siendo para el 
mercado externo y sin valor agregado. Es una situación mejor a 
la del anterior modelo.
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Gráfi co 10
Canasta del gas natural en Bolivia - Fase 1 de la industrialización 

2010-2015

Fuente: YPFB y Ministerio de Hidrocarburos.
Elaboración: Propia.

 - Se cree que Bolivia rápidamente alcanzará la Segunda fase de 
la industrialización a partir de la expansión de los proyectos 
existentes.

 - Con ello se llegará a un balance de 44/56 haciendo que el 
país sea menos vulnerable a los shocks externos. 

 - Obviamente se está en una distribución del portafolio de 
reservas del gas un poco más razonable, al equilibrar la venta 
del energético entre el mercado interno, industrialización y 
mercado externo.

 - No se debe excluir que aparezcan en el camino nuevos pro-
yectos que no están detallados en los documentos que se 
ha consultado, como la planta de etileno y polietileno, una 
planta de metanol y la planta de PVC de Uyuni. 

 - Otras tecnologías como el gas a olefi nas y el gas al DME 
pueden ser exploradas de manera experimental en el futuro, 
pero no en los plazos que pide el país.
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Asignar las reservas necesarias a la industrialización
Los textos borrador de la Ley de Hidrocarburos y el Decreto 

Supremo 0386 de creación de la EBIH, establecen que las 
reservas necesarias en cantidad y calidad serán asignadas a los 
proyectos de industrialización. El tema clave para incitar a la 
producción de nuevos yacimientos será obviamente el precio del 
energético en relación con los nuevos desarrollos de campos en 
el upstream. Bajo el esquema de la Ley 3058, aún vigente, se 
establecía de manera draconiana un corte del 50% del precio 
de la exportación del gas para estos proyectos. A la larga, este 
supuesto incentivo actuó como uno de los tantos frenos a la 
industrialización del gas.

Otra razón de peso para asignar reservas es que los inversores 
que se asocien con YPFB, EBIH o ENDE deben tener certeza 
de contar con el suministro en forma permanente. De ahí que la 
asignación de reservas para cada proyecto en un horizonte de 20 
a 25 años no es un tema menor.

Adaptar la red de ductos de Bolivia a la industrialización
 - Se debe aumentar la capacidad de los ductos. El gas natural 

debe llevarse a los proyectos estratégicos que tengan las 
condiciones de materializarse. Otros proyectos deben 
realizarse en las cercanías de los pozos productores. Dos 
zonas tienen potencial para este cometido, la primera 
es Bulo-Bulo en el Chapare, que ya tiene proyectos de 
transformación de gas a electricidad; y la segunda, de más 
grande potencial, es el chaco boliviano. Una tercera zona es 
la frontera con el Brasil (Puerto Suárez-Mutún).

 - En todo caso, si es que los proyectos son en el chaco o en 
el Chapare, forzosamente se deberá reforzar la capacidad de 
transporte de líquidos ya que algunos de estos proyectos li-
berarán más GLP, gasolina natural y obviamente productos 
industrializados como el diésel, la nafta y el jet fuel (proyec-
to GTL).
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YPFB Transporte S.A., GTB96 y Transierra S.A. son 
actualmente las tres operadoras de ductos del país. La lógica de 
la red de gasoductos bolivianos ha sido hasta el momento doble: 
construir y operar gasoductos de más de 20 pulgadas para la 
exportación del energético, y construir y operar gasoductos de 
menos de 20 pulgadas para el mercado interno. 

El modelo de negocios de ambas empresas deberá adaptarse 
a las necesidades crecientes del mercado interno y de la 
industrialización del gas natural en Bolivia.

Diseñar una nueva Ley de Hidrocarburos que permita 
tener proyectos a largo plazo

Se debe evitar en el diseño de la nueva Ley de Hidrocarburos 
errores estratégicos como el del Artículo 87 de la Ley 3058. Si 
bien esta disposición legal sentó las bases para la nacionalización, 
está claro que ha llegado al fi nal de su ciclo histórico. La ley 
no refl eja totalmente las prioridades estatales señaladas en la 
Constitución de febrero de 2009 ni las necesidades económicas 
y tecnológicas de Bolivia. La Ley anterior contaba con 149 
Artículos frente a 144 del borrador actual.

El primer borrador publicado en enero de 2010, difundido 
por la Plataforma Energética del CEDLA97, fuera de reconocer 
la existencia de la EBIH todavía no tiene un tratamiento 
a fondo del tema de la industrialización. La defi nición de 
industrialización consignada es la siguiente: “Industrialización de 
los hidrocarburos. Desarrollo de procesos de industrialización de los 
recursos hidrocarburíferos (gas y petróleo), incorporando la mayor 
cantidad posible de valor agregado y como núcleo dinamizador de 
desarrollo del sector hidrocarburífero.”

96 Gasoducto Trans Boliviano, operador del gasoducto Bolivia-Brasil.
97 www.plataformaenergetica.org Enero 2010. 
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La industrialización se defi ne en el Capítulo VII, en el Artí-
culo 78: “En el marco de la construcción de Complejos Petroquí-
micos, son las actividades de transformación química de los hidro-
carburos y los procesos industriales y termoeléctricos, desarrollados 
por la Empresa Boliviana de Industrialización de Hidrocarburos 
(EBIH), que tienen por fi nalidad añadir valor agregado al Gas 
Natural: Petroquímica, Gas a Líquidos (GTL) y la producción de 
fertilizantes, urea, amonio, metanol y otros.”

• El Artículo 79 agrega una defi nición en tres niveles 
(primer nivel, intermedio y transformación demasiado 
general) ¿Dónde entra la generación eléctrica a partir del 
gas natural, por ejemplo, mencionada en el Artículo 78?

• En el borrador se destaca la inclusión del Artículo 81 
–Capital de Inversión, que libera los impuestos para 
importación de bienes de equipo en la industrialización, 
pero por la redacción actual sólo sería posible por la 
EBIH. ¿Qué sucede si el proyecto lo lidera YPFB, ENDE 
o un privado? 

• No hay mayor clarifi cación en este borrador. Otros siete 
artículos completan el Capítulo VII del borrador del 
proyecto de Ley actual y se resalta que todo lo referido al 
tema se defi nirá en Reglamentos.

Globalmente y gracias al Artículo 79 se incluye a la 
termoelectricidad en los procesos de industrialización. Sin 
embargo, llama la atención que ENDE no esté mencionada en los 
textos, en particular en el Capítulo IV Consejo Hidrocarburífero, 
donde sí participan el Ministerio de Hidrocarburos y Energía, 
YPFB y sus subsidiarias, la EBIH, la Agencia Nacional de 
Hidrocarburos y el Instituto de Energía. Se debe remediar esta 
omisión, propia de un borrador.

Existe un Artículo que cubre el tema de los incentivos fi scales 
redactado de la siguiente manera:
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ARTÍCULO 44 (INCENTIVOS): Las actividades de la 
cadena productiva hidrocarburos, en el marco de la política del 
Estado, gozarán de los siguientes incentivos: 

a) Liberación del pago de aranceles e impuestos a la internación 
de las maquinarias, equipos, materiales y otros insumos que se 
requieran. b) Liberación del impuesto sobre utilidades por… 
() años computables a partir del inicio de operaciones, unido 
a un régimen de depreciación por el mismo período. c) Las 
autoridades administrativas impulsarán de ofi cio los trámites 
de las empresas industriales para la obtención de personalidad 
jurídica, licencias, concesiones, permisos y otros requeridos para 
establecerse y operar legalmente en Bolivia. 

Nótese el inciso b) de “Liberación de impuestos sobre las 
utilidades” que debe ser consensuado con el Ministerio de 
Hacienda. Este tipo de liberaciones debería estar relacionado 
con cada tipo de proyecto específi co en función de índices como 
la TIR, el VAN y el tiempo de repago del proyecto.

Finalmente el texto anterior de la Ley 3058 contaba con un 
artículo cuya redacción merece ser rescatada y, probablemente, 
adaptada al contexto actual en este Capítulo VII del borrador de 
proyecto actual:

ARTÍCULO 141 (Uso Social y Productivo del Gas 
Natural). El Estado subsidiará con gas y/o transformado 
en energía eléctrica, el consumo destinado a los centros 
educacionales, centros de salud, servicios sociales, consumo 
domiciliario y asilos, conforme a Reglamento. De igual 
manera, se otorgará este subsidio para apoyar el desarrollo 
productivo nacional con el uso del Gas Natural, como gas 
y/o energía para la irrigación del campo, la industria y la 
agroindustria nacional, la pequeña industria y artesanía, 
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la generación de electricidad, la minería, el transporte y 
el turismo entre otros de acuerdo a una clasifi cación por 
consumo y al Plan Nacional que sea elaborado para el 
efecto, con base a la Política Nacional de Desarrollo Eco-
nómico Social, que contemple el aumento de fuentes de 
trabajo, elevación de salarios y abaratamiento de precios 
y otros benefi cios para estantes y habientes del país. 

El tratamiento fi scal, jurídico y la existencia de precios 
diferenciados de gas natural son condiciones claves. Otro 
punto que debe ser refi nado es el tema del fi nanciamiento de 
los proyectos de industrialización y de los eventuales aportes de 
capital y garantías que las empresas concernidas (EBIH, ENDE 
y YPFB) pueden o no otorgar a tal o cual proyecto específi co.

Evaluar y escoger los proyectos por sus méritos propios
Cada proyecto debe pasar por varios tamices para tomar la 

decisión adecuada de lanzarlo. Esto es verdad para los proyectos 
termoeléctricos, más pequeños y con demanda regional y nacional 
asegurada como para los grandes proyectos de petroquímica que 
suponen inversiones superiores a $us 300 millones y tiempos de 
repago del proyecto relativamente largos.

Financiar adecuadamente los proyectos
El tema del fi nanciamiento es crucial. Se observa que YPFB 

deberá fi nanciar hasta 67% de su plan de negocios. En el caso de 
los proyectos de la industrialización el monto es incluso mayor.

Eso llevará a buscar socios estratégicos con capacidad de 
aporte de capital a largo plazo, como ha sido por el momento 
el caso de PDVSA para la termoeléctrica de Entre Ríos y los 
acuerdos existentes con Pequiven para la planta de amoniaco-
urea de Caracollo. Ambos en el cuadro privilegiado de los 
acuerdos ALBA. 
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En el caso de los proyectos termoeléctricos es posible que 
el Estado boliviano pueda encarar por sí mismo parte de estos 
proyectos. Las capacidades fi nancieras de Bolivia han mejorado 
e incluso se puede pensar en un uso combinado, bajo ciertas 
condiciones, del otro crédito del BCB para el sector eléctrico y 
productivo98.

En todo caso el país deberá explorar todas las posibilidades de 
fi nanciamiento a su alcance, incluyendo las internas (emisiones 
de bonos) y las externas (multilaterales, agencias de crédito a la 
exportación y bancos internacionales).

Cuidar el medio ambiente
Desde la cumbre de Copenhague el presidente Evo Morales 

y el canciller David Choquehuanca han convertido a Bolivia en 
“paladín” de la defensa de la Pachamama, de la Madre Tierra. 
Encarar la expansión del ciclo del gas y la industrialización im-
plicará que Bolivia deba tener las mejores tecnologías desconta-
minantes, los mecanismos más efi cientes de reciclaje y cuidado 
del agua y las técnicas de captura de carbono más avanzadas.

Por lo tanto, debe cuidar que el proceso de expansión del 
gas y la industrialización respete los “derechos de la Madre Tie-
rra”. Afortunadamente el gas natural es el combustible fósil más 
limpio, la calidad del gas boliviano es muy alta (bajo contenido 
de sulfuros) y la tecnología del siglo XXI está por fi n al alcance.

Anticipar los efectos del ciclo virtuoso del gas
Se debe tener en cuenta dos premisas de las estrategias de 

industrialización:
1. Anticipar que el éxito de un proyecto de industrialización 

desencadena otros proyectos de valor agregado (ejemplo: 
Trinidad y Tobago, Qatar).

98 De un monto de $us 1.000.000.000, equivalente al crédito del BCB a YPFB.
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2. Que estos dos países (Trinidad y Tobago y Qatar) han logrado 
una buena ecuación entre mercado interno, exportación de 
gas a mercados internacionales e industrialización.

Es factible imaginar un escenario en el cual el ritmo de 
inversiones en Bolivia se acelera y que a la par de los nuevos 
proyectos de industrialización, aparezcan iniciativas hermanas o 
paralelas en ámbitos relacionados con la industria del gas.

Por ejemplo, imaginar que con el acero del Mutún, Bolivia 
pueda empezar a fabricar y soldar sus propios gasoductos y que 
sobre la base de la siderúrgica nacional podamos empezar a 
ensamblar reservorios de gas o fabricar en Bolivia los reservorios 
de los camiones de mini-LNG que aparecen en el Plan de 
Negocios de YPFB para llegar a las localidades rurales.

Sembrar el gas en Bolivia99

El uso de la renta del gas genera un debate en la sociedad a 
la par de acciones de parte del gobierno. Por un lado, Bolivia 
tiene ante sí la posibilidad de dar el salto al desarrollo al tener 
en pocos años una acumulación de capital gracias al gas natural, 
sólo comparable al auge de la plata de Potosí. 

En tres años, Bolivia facturará más de 4.000 millones de 
dólares al año sólo por venta de hidrocarburos (gas, licuables y 
petróleo). Una coyuntura favorable de precios premia al fruto de 
la nacionalización de los hidrocarburos, el referéndum del gas y 
Octubre 2003. Bolivia tiene hoy el control de su destino... ¿qué 
hacer?, ¿qué política económica tener con el gas?

Algunos (Roberto Laserna) sostienen que se debe distribuir 
individualmente la renta del gas. La propuesta sería similar al 

99 Publicado originalmente por el autor en La Razón y www.bolpress.com en noviembre 
de 2006. Se actualizaron los datos a 2009. El texto original es esencialmente el mismo 
de hace 3 años.
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“Alaska Permanent Fund”, un fi deicomiso de este Estado que 
cada año envía un cheque a cada uno de sus 3 millones de 
habitantes desde hace unos 24 años ($us 1.106 por persona el 
2006). Otros (Iturralde) plantean un Fondo de Estabilización 
de recursos como el que posee Noruega (“Fondo Petrolero de 
Noruega”) El Fondo tiene una capitalización al 2009 de $us 440 
mil millones (2 veces el PIB de Noruega y una población de 4,5 
millones de habitantes) y se reserva a las jubilaciones, salud y 
ayuda al desarrollo, donde Bolivia es uno de los destinatarios.

Por otra parte el gobierno de Evo Morales puso en vigencia 
en noviembre 2006 el bono Juancito Pinto, que corresponde a 
un híbrido de Alaska y Noruega. Se distribuyen $us 32 millones 
entre 1,2 millones de niños (a razón de 200 bolivianos por 
niño en el ciclo de primario) donde se tendrá un impacto social 
considerable, principalmente en el área rural donde a veces los 
escolares caminan varios kilómetros al día para llegar al aula. 
Luego siguieron los bonos Juana Azurduy y la modifi cación del 
Bono Solidario (Bonosol) que ahora se llama Renta Dignidad y 
supone una jubilación universal en Bolivia.

Me parece una medida acertada que junto al desayuno escolar 
y una futura merienda escolar, el bono Juancito Pinto llegue al 
ciclo Intermedio (que es donde se produce la mayor deserción 
escolar), donde tendrá un impacto positivo a mediano plazo en 
Bolivia (al igual que la Participación Popular y el Bonosol, ahora 
Renta Dignidad). Este bono debe ir de la mano del “Compro 
Boliviano” para inyectar este fl ujo en nuestra economía. 
Son necesarias otras medidas en salud, educación, deportes e 
infraestructura, donde el país tiene sus frenos al desarrollo. Las 
condonaciones de deuda y en el futuro la reactivación de la 
Cuenta del Milenio deben enfocarse también en estos ámbitos, 
ojalá en el sector productivo también, porque de lo contrario 
los bonos por sí mismos, sin acompañamiento productivo 
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en la economía real, pueden llevar a la llamada “enfermedad 
holandesa”.

Por tanto, para evitar la “enfermedad holandesa” o el 
“rentismo” urge diversifi car los activos (minería obviamente, 
agricultura y turismo con prioridad) tanto en el sector público 
como privado. Aunque Bolivia tiene una canasta de producción 
más diversa que en el último ciclo minero (donde esta actividad 
concentraba hasta 70% del PIB), se debe empezar a invertir en 
la generación de valor agregado para llegar a los procesos de 
investigación y desarrollo cuanto antes (universidades, escuelas 
técnicas). La industrialización es la mejor manera de sembrar el 
gas en Bolivia. Siguiendo los pasos de Qatar y Trinidad y Tobago, 
primero que nada haciendo llegar el gas natural y la electricidad a 
los nueve departamentos del país; segundo, buscando proyectos 
para exportar ya no gas, sino electricidad; y tercero, buscando 
los proyectos de gas-química (GTL, urea, amoníaco).

A continuación se repite un ejemplo citado anteriormente: 
Una planta de ciclo combinado a gas de 400 MW en Tarija, con 
una inversión de 250 millones de dólares, generaría en ventas 
al mercado boliviano y exportación de electricidad a Chile 
(respetando el referéndum 2004 y la demanda marítima) algo así 
como 110 millones de dólares al año con un consumo de menos 
de 2 millones de metros cúbicos día, lo mismo que si venden 6 
millones de metros cúbicos al día de gas como materia prima a 
$us 5 el MMBTU (se triplica el valor del gas al industrializar y 
se usan menos reservas). 

El país ha probado que cuenta con la voluntad para estos 
desafíos y tiene una ventana de oportunidad inmejorable para 
duplicar el PIB per cápita en diez años y comenzar a erradicar la 
pobreza. Debe enfocar la “siembra del gas” en la formaciónj de 
los recursos humanos bolivianos y en las industrias, pilares de 
cualquier estrategia de desarrollo.
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 A principios del 2004 el autor publicó un ensayo titulado 
La Bolivia del Gas. Perspectivas del 2004100. Eran los meses 
posteriores a octubre negro, los primeros del gobierno de Carlos 
Mesa, donde se abatían sobre Bolivia “negros presagios” tanto 
internos como externos sobre la viabilidad no sólo de la industria 
del gas y petróleo, sino también la del país como Estado-Nación. 
Frente a lo cual, mucho antes de los “anillos energéticos”, decía 
que el país tenía tres desafíos:

 - Primero, industrializar el país con una matriz energética 
dedicada a integrar los nuevos departamentos como base 
para crear riquezas y empleo. 

 - Segundo, industrializar el gas partiendo de la generación 
eléctrica, la fabricación de diésel mediante el proceso GTL 
y la exploración de los procesos de fabricación de urea y 
amoniaco para la minería y agro. 

 - Tercero, pensar en exportar al Cono Sur los excedentes y, 
eventualmente, si las condiciones geopolíticas están dadas, 
volver a diseñar un proyecto de exportación de GNL, desde 
y para Bolivia. 

100 Pulso, enero 2004.
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Todo lo anterior debía tener la presencia de un Estado 
nacional fuerte, representado por YPFB y ENDE, bajo un 
esquema de asociaciones del sector público con el privado.

En este reporte, con los precios de aquel momento (enero 
2004) y la Ley 1689, antes del referéndum de julio de 2004 y la 
Ley 3058, preveía que las exportaciones totales de gas y petróleo 
de Bolivia llegarían a fi nes de la década a $us 2.000 millones, de 
los que $us 800 millones serían para el Estado boliviano. 

Con los precios actuales y las condiciones fi scales favorables 
para el Estado, anticipaba que era posible llegar a fi nes de la 
década a los $us 3.000 millones anuales, de los cuales, como 
mínimo, $us 1.500 millones serían para el Estado, tomando 
una base de cálculo conservadora. Entre tanto, YPFB se habría 
convertido sin duda en la empresa más grande de Bolivia. Es 
exactamente lo que aconteció.

El escenario después de la llegada del presidente Evo Morales 
y la nacionalización del primero de mayo del 2006 es todavía 
más favorable. Se ha visto en este estudio, que Bolivia puede 
lograr que sus ventas y exportaciones de gas superen en cinco 
años la barrera de los $us 5.000 millones. De hecho esto pasaría 
sin la industrialización del gas, que de hacerse incrementaría el 
aporte de la industria hidrocarburíferas en $us 10.000 millones 
anuales para fi nales del 2020. 

Ese es un escenario de cambio radical del país, ya que se 
estaría hablando seguramente del mayor productor de gas de 
Latinoamérica para ese entonces, probablemente por encima 
de Argentina, Trinidad y Tobago, México y quizá empatando 
o superando a Venezuela. De hecho podría ser uno de los 20 
países productores más importantes del mundo y se habría  
ingresado de lleno en la era del gas, no sólo con la petroquímica 
y producción masiva de electricidad, sino también siendo un 
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actor en el mercado spot de GNL, que para ese entonces se 
habrá desarrollado de manera general en el mundo. 

Lo importante para el horizonte 2020 será haber consolidado 
un portafolio equilibrado de venta del energético. El mismo 
consolidará la fuerte subida en la demanda interna boliviana 
descrita en capítulos anteriores, el lanzamiento de las fases 1 y 
2 de la industrialización del gas y la venta de los excedentes del 
energético a los países del Cono Sur, que es el mercado natural. 
Se hará enfasis en los convenios existentes con Argentina y 
Brasil y seguramente se logrará consolidar el proyecto Urupabol, 
gracias a los tiempos políticos favorables en la región.

Como se dijo anteriormente el Urupabol, o uso del actual 
gasoducto Bolivia-Brasil, abrirá la posibilidad de usar la 
estacionalidad de mercados en el Cono Sur (época de lluvias en 
el hemisferio Sur, invierno en el Norte) e ingresar al mercado de 
GNL del Atlántico Norte, el más importante del planeta. 

El desarrollo de nuevas tecnologías, en particular el de 
plantas de licuefacción fl otantes hará posible lo anterior. Todo 
este horizonte favorable y sus elementos debe verse como un 
enorme incentivo para desarrollar las reservas de gas y potenciar 
el crecimiento de todos los megacampos bolivianos.

Bolivia puede entrar a la era industrial mediante el gas 
natural,  esto exige ante todo un cambio de comportamiento, 
ya que la industrialización es la antítesis del modelo basado en 
la producción de materias primas. Rompe el círculo vicioso de 
la dependencia y de la división internacional del trabajo que 
Galeano defi nía como “el mecanismo económico según el cual 
algunos países se especializan en ganar, mientras muchos otros se 
especializan en perder”.
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A pesar de las críticas y retrasos se tienen las condiciones para 
lanzar el proceso de industrialización el gas en Bolivia desde el 
2010. En diez años se hará el primer diagnóstico de cómo le fue 
en este singular proceso. Retomando la frase de inicio de este 
estudio, no se debe olvidar, como dice el futbolista francés Eric 
Cantona que “Aquel que anticipa todos los peligros, nunca surcará 
los mares”.

Bolivia debe, por lo tanto, hacerse a la mar, en lo propio 
como en lo fi gurado. El gas y la industrialización darán al país 
la “musculatura económica” de la que hablaron en la década de 
los cincuenta, tanto Paz Estenssoro como Guillermo Lora, para 
recuperar el acceso a los océanos del planeta. 

Cuando en enero del 2020 se haga el repaso de lo que sucedió 
en la década del 2010, Bolivia será ya otro país. Entonces el 
“ser boliviano” del que hablaba Almaraz Paz –el Ulises de la 
bolivianidad–, habrá culminado su odisea y habrá llegado a 
buen puerto.
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Anexo 1: Descripción del proceso de plantas a ciclo 
abierto101

La generación de energía eléctrica en las unidades de gas 
se realiza directamente con la energía cinética resultante de 
la expansión de aire comprimido y los gases de combustión. 
La turbina está unida al generador de rotor, dando lugar a la 
producción de energía eléctrica. Los gases de la combustión, se 
descargan directamente a la atmósfera después de trabajar en la 
turbina.

 Gráfi co 11
Esquema de una planta eléctrica de gas de ciclo abierto

Fuente: Comisión Federal de Electricidad.
Elaboración: Propia.

Estas unidades utilizan el gas natural o diésel como 
combustible. Desde el punto de vista operativo, el breve tiempo 

101 Fuente: Comisión Federal de Electricidad, México.
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de arranque y la velocidad de respuesta a la inconsistencia de 
la demanda, la turbina de gas satisface cargas de suministro y 
capacidad del sistema eléctrico. 

Anexo 2: Descripción del proceso en instalaciones 
de ciclo combinado 

Las plantas de ciclo combinado constan de dos tipos 
diferentes de unidades generadoras: turbinas a gas y vapor. Una 
vez que la generación de energía eléctrica de ciclo abierto se 
termina en las turbinas a gas, la alta temperatura de gases de 
escape se utiliza para calentar agua para producir vapor, que se 
utiliza para generar energía eléctrica adicional. 

Esta combinación de dos tipos de generación permite 
aprovechar al máximo los combustibles utilizados, mejorando 
así la efi ciencia térmica en todos los tipos de generación 
termoeléctrica. 
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El plan general de una planta de ciclo combinado se puede 
organizar de acuerdo a las diferentes posibilidades. El número 
de turbinas a gas por unidad de vapor varía de 1-1 a 4-1. Hay 
tres variables de vapor para la fase de diseño: 
a. Sin quemar combustible adicional
b. Con la quema de combustible adicional para el control de 

calor.
c.  Con la quema combustible adicional para aumentar el calor 

y la presión del vapor.

Una de las ventajas de este tipo de plantas es la posibilidad de 
construirlas en dos etapas. La primera etapa, turbinas a gas, puede 
ser terminada en un corto período de tiempo y la planta inicia 
operaciones de inmediato y posteriormente, la construcción 
de la unidad de vapor puede ser terminada posteriormente y 
completar así el ciclo combinado.



187

Glosario

Acrónimos
Asfi :  Autoridad de Supervisión del Sistema Financiero de 

Bolivia
Cidob:  Central de Pueblos Indígenas del Oriente Boliviano 
Comibol: Corporación Minera de Bolivia
ECA:  (Por sus siglas en inglés Export Credit Agency) 

Agencia de Crédito a la Exportación
Finame:  Línea de crédito del BNDES para la compra de bienes 

de equipo en Brasil.
Mercosur: Mercado Común del Sur
Urupabol: Uruguay-Paraguay-Bolivia

Siglas
ALBA:  Alianza Bolivariana de las Américas
ANH:  Autoridad Nacional de Hidrocarburos
ASPA:  América del Sur-Países Árabes 
BBV:  Bolsa Boliviana de Valores 
BCB:  Banco Central de Bolivia
BG:  British Gas
BID:  Banco Interamericano de Desarrollo
BIRD:  Banco Internacional para la Reconstrucción y 

Desarrollo
BNDES:  Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social
BP:  British Petroleum 
CAF:  Corporación Andina de Fomento
CAN:  Comunidad Andina de Naciones
CEDLA: Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y 

Agrario de Bolivia
CONAMAQ: Consejo Nacional de Ayllus y Markas del 

Qullasuyu 
CSCB:  Confederación Sindical de Colonizadores de Bolivia
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CSUTCB: Confederaciones Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia 

EBH:  Estrategia Boliviana de Hidrocarburos
EBIH:  Empresa Boliviana de Industrialización de los 

Hidrocarburos
ENDE:  Empresa Nacional de Energía
ESM:  Empresa Siderúrgica Mutún
FBCF:  Formación Bruta de Capital Fijo
FNMCB“BS”: Federación Nacional de Mujeres Campesinas de 

Bolivia “Bartolina Sisa” 
GLP:  Gas Licuado de Petróleo.
GNV:  Gas Natural Vehicular.
GSA:  (Por sus siglas en inglés Gas Supply Agreement). 

Contrato de venta de gas natural fi rmado con Brasil.
GTL:  (Por sus siglas en inglés Gas To Liquids). Término 

genérico que abarca los procesos que transforman gas 
en líquidos (en particular en diesel).

GTB:  Gas Trans Boliviano, operador de la parte boliviana 
del gasoducto Bolivia-Brasil

HIPC:  (Por sus siglas en inglés Heavily Indebted Poor 
Countries) Países en Vías de Desarrollo Altamente 
Endeudados.

IDH:  Impuesto a los Derivados de Hidrocarburos
IDH:  Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas
IED:  Inversión Extranjera Directa
IFC:  International Finance Corporation del Banco 

Mundial
IUE:  Impuesto a la Utilidad de las Empresas
LNG:  (Liquefi ed Natural Gas) o Gas Natural Licuado 

(GNL): proceso que consiste en reducir el volumen 
del gas natural en 600 veces a través de un proceso de 
criogenización.

MAS:  Movimiento Al Socialismo
ONS:  Operador Nacional del Sistema Eléctrico del Brasil.
PDVSA:  Petróleos de Venezuela Sociedad Anónima
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PGE:  Presupuesto General del Estado
PIB:  Producto Interno Bruto
SIN:  Sistema Integrado Nacional de Electricidad de 

Bolivia.
SING:  Sistema Integrado del Norte Grande de Chile
TGN:  Tesoro General de la Nación
UE:  Unión Europea
YPFB:  Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos

Unidades de medida
MMm3:  Millones de metros cúbicos

Unidades eléctricas
BTU:  (British Th ermal Unit) Unidad térmica británica, 

representa el poder calorífi co de los hidrocarburos, 
por ejemplo distintos tipos de gas tienen distinto 
poder calorífi co por consiguiente más o menos BTU.

MMBTU: Millones de BTU (1.000.000 BTU).
MW:  Megavatio
TCF:  Trillones de pies cúbicos 

Terminología hidrocarburífera

Joint venture: Contrato de riesgo compartido.
Government take: La parte de los ingresos con la que se queda 

el Estado.
Take or pay: “Toma o paga”. Modalidad que establece que una vez 

fi rmado el contrato por una determinada cantidad, 
las empresas deben pagar el costo del volumen de gas 
comprometido, lo consuman o no.

Upstream: Las actividades de exploración y explotación de 
hidrocarburos.

Downstream: Las actividades de refi nación, transporte y 
comercialización de hidrocarburos.




